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1 INTRODUCCION 

La Hoja de Cabezón de la Sal está situada en la provincia de Santander 
y enclavada en el borde oriental del Macizo Asturiano, en el cual los rasgos 
estructurales más sobresalientes son que las alineaciones mesozoicas se 
disponen orientados Este-Oeste y Norte-Sur, amoldándose íntimamente a las 
direcciones paleozoicas. 

Desde el punto de vista estructural y paleogeográfico, pueden distin­
guirse cinco unidades en el borde oriental del Macizo Asturiano, algunas 
de las cuales fueron definidas previamente por otros autores, y otras por 
CARRERAS y RAMIREZ DEL POZO (1971). Estas unidades son las siguien­
tes (fig. 1): 

1. Franja cabalgante del Escudo de Cabuérniga. 
2. Entrante Mesoterciario Costero. 
3. Entrante de Cabuérniga. 
4. Franja cabalgante del Besaya. 
5. Zona tectonizada del Toranzo y Puerto del Escudo. 

De la definición de estas zonas nos ocuparemos en el capítulo de Tectó­
nica. Basta adelantar que en la Hoja de Cabezón de la Sal se encuentran 
representadas las tres primeras unidades anteriormente relacionadas. 

La información previa, por lo que a cartografía geológica publicada se 
refiere. se reduce prácticamente al trabajo de KARRENBERG (1934) Y al mapa 
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de síntesis a escala 1 :200.000, publicado por el IGME, que para el área ocu­
pada por la Hoja estudiada está basado en datos de SANCHEZ, B. J. (1969). 
Como mapa base a escala 1 :50.000, se ha partido del de CARRERAS (1970. 
inédito). 

Afloran sedimentos del Paleozoico en la parte central de la Hoja corres­
pondiente a la unidad de la Franja cabalgante del Escudo de Cabuérnlga 
y en el ángulo Suroccidental, formando parte del borde del Macizo Asturiano. 
El Triásico aflora igualmente en ambas regiones, además de pequeños aflo­
ramientos en ejes de anticlinales mesozolcos y en áreas tectonizadas diapíri­
cas en la zona de Cabezón de la Sal. Jurásico y Cretácico Inferior están 
extensamente desarrollados en la mitad inferior de la Hoja, en el «Entrante 
de Cabuérniga .. , y se presentan erosionados (Jurásico) y con poco espesor 
(CretácicoJ en la zona norte correspondiente al .. Entrante Mesoterciario 
Costero- en el que afloran. además, materiales terciarios del Paleógeno. 
El Cuaternario se presenta como terrazas y rellenos de fondo de valle o 
en forma de conos de deyección. 

La tectónica de la Hoja está condicionada por la influencia de la rigidez 
de los materiales del borde oriental del Macizo Asturiano. que se manifiesta 
por la acomodación de las estructuras mesozoicas a las hercínicas, y por 
el gran dinamismo tectónico de la «Franja Cabalgante del Escudo de Ca­
buérniga •. 

La minería de la Hoja es relativamente activa, beneficiándose principal­
mente blenda y galena, así como minerales de hierro en la zona norte (La 
Florida. Bustrlguado, etc.). Se explota también sal en el diaplro de Cabezón 
de la Sal. Los materiales que más activamente se extraen en cantera son 
las calizas del Carbonífero. Jurásico y Aptiense. 

Desde el punto de vista hldrogeológico, las unidades potencialmente más 
interesantes y susceptibles de contener acuíferos son el -Entrante de Ca­
buérnlga .. (Jurásico) y la parte occidental del -Entrante Mesoterclario Cos­
tero- (Cretáclco y Terciario). 

2 ESTRATIGRAFIA 

Afloran en la Hoja materiales pertenecientes al Paleozoico. Triásico. Ju­
rásico. Cretácico. Terciario y Cuaternario. 

Del Paleozoico están representados sedimentos prehercínicos. unos atri­
buidos al Ordovícico y otros datados como Carboníferos (Dlnantiense. Na­
muriense. Westfaliense AJ. y posthercínícos. aSignados al Pérmico por 
su posición estratigráfica. 

El Triásico está diferenciado en Buntsandstein y Keuper. excepto en el 
borde SO. de la Hoja, en que el Buntsandstein se cartografía junto 
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con el Pérmico por imposibilidad de una separaclOn formal. El Keuper es 
diapírico en el extremo nororiental de la Hoja. 

El Jurásico incluye sedimentos del Lías y Dogger. El Malm está repre­
sentado por sedimentos en facies Purbeck y no es posible su distinción 
y separación de los sedimentos de esta facies de edad Cretácico In­
ferior. 

El Cretácico Inferior consta, de una parte, de sedimentos en facies 
Purbeck y Weald (muy desarrollados en la mitad meridional de la Hoja), 
desde el Berriasiense al Barremiense inclusive, y por otra de materiales del 
Aptiense y Albiense, ambos marinos. El Cretácico Superior incluye desde 
el Cenomaniense al Maastrichtiense, con importantes hiatos intermedios, 
y se desarrolla preferentemente en la zona norte de la Hoja. 

El Terciario (Paleoceno y Eoceno Inferior) aflora solamente en el extre­
mo noroccidental de la Hoja, en superficies poco extensas, localizadas en 
los núcleos sinclinales. 

Finalmente, los depósitos cuaternarios recubren, en forma de pequeñas 
manchas irregulares, a los materiales paleozoicos, mesozoicos y tercia­
rios. 

2.1 PALEOZOICO 

El estudio estratigráfico de detalle de sus materiales se realiza a par­
tir de la columna de Bíelba (1), y de los afloramientos de la zona del río 
Lamasón (7). 

Muy pocas referencias bibliográficas. se encuentran en la literatura sobre 
el Paleozoico de esta reglón. MENGAUD (1920) menciona Carbonífero Su­
perior al Dinantiense en el valle del río Nansa, al sur de Celis, que co­
rresponde prácticamente a la sección de Bielba. DE SITTER (1963) estudió 
el Carbonífero de los Montes Cantábricos de una amplia zona que queda 
al oeste y sur de la Hoja. En particular las facies del Westfalíense encon­
tradas por este autor son muy diferentes de las que se observan en la 
sección citada. Finalmente, MARTINEZ GARCIA, CORRALES y CARBALLEIRA 
(1971) describen una facies flysch, atribuida al Namuriense Superior, en 
Penduelles (Asturias), al NO. de la zona de esta Hoja. 

2.1.1 ORDOVICICO (O) 

Cuarcitas grises claras a beíg, estratificadas en bancos de 40-60 cm. 
muy compactas, silíceas, que afloran sólo parcialmente en el núcleo fallado 
del anticlinal que constituye la -Franja Cabalgante del Escudo de Cabuér­
niga». La asignación al Ordovícico se hace por el carácter litológiCO y posi­
ción estratigráfica. 
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2.1.2 CARBONIFERO INFERIOR-SUPERIOR (VISEIENSE SUPERIOR, 

NAMURIENSE y WESTFALlENSE - Al (H~:!-H~ll 

El Viseiense Superior aflora adosado al Ordovícico anteriormente des­
crito y está representado por unos 3 metros visibles de calizas tableadas 
(son biomicritas muy ricas en restos de Crinoideos, recristalizadosl. fina­
mente estratificadas, de color rosado, algo nodulosas (<<Calizas griotte.). 
Debido al pequeño afloramiento, no es patente su discordancia sobre el 
Ordovícico y su datación se hace de acuerdo a la posición estratigráfica y 
carácter litológico. 

El Namuriense Inferior y Medio se dispone a lo largo de un anticlinal 
volcado, vergente al Sur, cuyo flanco cabalga sobre los materiales de 
la unidad que denominados ftEntrante de Cabuérniga.. En el núcleo del 
anticUnal aflora la potente serie de la -Caliza de Montaña., que se en­
cuentra cortada por frecuentes fallas de pequeño salto. 

Como en todos los montes Cantábricos, el Namuriense Inferior está 
definido por calizas masivas, de estratificación difícilmente observable, de 
colores grises y oscuros, generalmente muy fétidas y bastante fracturadas. 
las calizas son ocasionalmente dolomíticas, presentando algunas recristaliza­
ciones que quizá correspondan a huellas de fósiles. En algunos lugares pre­
sentan inclusiones de cristales bipiramidados idiomórficos de cuarzo negro 
o blanquecino, generalmente centradas en ciertas zonas. Según MARTINEZ 
DIAZ (1969). en la .Caliza de Montaña- de la zona de Riosa (Asturias) se 
encuentran restos orgánicos pertenecientes a los géneros Tuberitina, Te­
trataxis, Ammodiscus, Glomospira, Archaesphaera, extinguiéndose este últi­
mo, al parecer. en el Namuriense Superior. Esta serie superior de la «Caliza 
de Montaña-, con algunos microfósiles. queda incluida en el Namuriense 
Superior-Westfaliense-A. mientras que referimos a la verdadera -Caliza de 
Montaña- el tramo inferior de calizas recristalizadas y azoicas. 

El Namuriense Superior-Westfaliense-A se compone de una serie car­
bonatada cuya potencia aumenta rápidamente hacia el Oeste y Norte. En la 
serie aquí descrita podemos distinguir los siguientes tramos: 
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a) Unos 250 m. de calcaren itas. en parte arrecifales, de tonos grises. 
de aspecto masivo, con abundantes Corales en determinados niveles. 
Son biomicritas (biopelmicritas en la parte superior) con matriz 
generalmente recristalizada y con abundantes restos orgánicos. En 
la parte inferior se ha determinado: Climacammina sp .• Endothyra ex. 
gr. spirilliniformis, BRAZH. y POT., Dvinella sp., Tuberitina bu/bacea, 
GAllOW. y HARlT. Glomospira sp., Pseudotafella cf. sphaeroidea 
(MOEllER). Ozawaínella sp. (Milferella), Archaedíscus sp. y Tetrataxís 
sp. En la parte superior, generalmente más calcarenítica. se en-



cuentra, junto a muchos de los microfósiles ya citados, los siguien­
tes: Ca/civertella sp., Endothyra sp., Pa/eotextu/aría sp., Bradyína 
ex. gr., nauti/iformís MOELLER y Fenestellídae. 

b) Tramo de brechas calcáreas intraformacionables de 20 m. de poten­
cia y conglomerados calcáreos, brechoides, heterométricos, de unos 
25 m. de espesor. La mayor parte de los cantos de los conglome­
rados son de calizas recristalizadas, algo dolomíticas, con manchas 
margosas difusas, es decir, que recuerdan extraordinariamente a las 
microfacies más frecuentes de la "Caliza de Montaña». No se han 
observado fósiles en este tramo. 

c) Calcarenítas mícrocrístalinas, muy finas (biopelmicritas) con la ma­
triz algo recristalizada. que aflora parcialmente. Son ricas en restos 
orgánicos, entre los que se reconocen: Dvinella sp., Tuberitina bu/­
bacea. GALLOW. y HARLT., Calcívertella sp., Bradyina ex. gr., nau­
tiliformis, MOELLER, Paramíllerel/a advena, THOMPSON, y Clima­
cammina ex. gr., aljutovica. REITL. 

d) Completa la serie del Carbonífero. en el lugar donde se levanta la 
sección, un tramo de margas de colores abigarrados y negros con 
Ammodiscus sp. y Tuberitina sp., que tienen algunas intercalaciones 
de brechas calcáreas de tipo intraformacional semejantes a las del 
tramo b. 

El corte descrito es el más completo que puede observarse en la -Fran­
ja Cabalgante del Escudo de Cabuérniga., pues en las zonas más orientales 
de la misma el Carbonífero está representado solamente por la -Caliza 
de Montaña-. En general. las potencias del Carbonífero aumentan hacia el 
Norte y Oeste y sobre él se apoya discordantemente el conjunto detrítico­
terrígeno del Buntsandstein. 

2.1.3 CARBONIFERO SUPERIOR (NAMURIENSE SUPERIOR-WESTFALlENSE - Al 

(H:';~l 

En el borde SO. de la Hoja aflora una serie de esta edad con litología 
muy diferente a la que acabamos de describir. En dicha región, el Namu­
riense Superior-Westfaliense-A está representado por una serie de conglo­
merados. areniscas y pizarras con intercalaciones de calizas que, en con­
junto, presenta facies más proxlmas a las del Carbonífero de la Cuenca 
Central Asturiana que al de la -Franja Cabalgante del Escudo de Cabuér­
niga •. 

2.2 PERMICO V TRIASICO 

Los sedimentos del Pérmico y Triásico han sido estudiados por la mayor 
parte de los autores que se han ocupado de esta región. Se destacan los 
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trabajos de MENGAUD (1920), KARRENBERG (1934) Y CIRY (1940), en los 
que se dedican varias páginas a describir algunas series estratigráficas, 
especialmente de los alrededores de Reinosa. 

La estratigrafía detallada del Pérmico-Buntsandstein es la correspondiente 
al corte de Tudanca (4) y parte de estos materiales figuran también en el 
corte de Saja (5). El Buntsandstein se caracteriza, en la «Franja Cabalgante 
del Escudo de Cabuérniga., en la sección de Bielba (1) y Tudanca (4). El 
Triásico se presenta en facies germánica, distinguiéndose las series del 
Buntsandstein, faltando las facies típicas de la serie del Muschelkalk, que 
se incluye. por tanto, entre las facies Buntsandstein y Keuper. Ocasional­
mente falta también la facies Keuper. 

2.2.1 PERMICO-BUNTSANDSTEIN (P-TG1.2J 

Afloran ampliamente en los bordes del .Entrante de Cabuérniga ... 
Se trata de una potente serie detrítico terrígena azoica en la que 

predominan las areniscas y conglomerados, más o menos cuarcíticos. con 
intercalaciones de areniscas friables y limolitas. Se caracteriza por su na­
turaleza lenticular y por los frecuentes cambios laterales de facies. 

En términos generales la potencia aumenta hacia el Sur paralelamente 
con el grado de compactación de la serie, oscilando en 320 y 900 me­
tros. 

De muro a techo pueden reconocerse los siguientes tramos: 

- Limolitas hojosas y areniscas rojo violáceas con pudingas en la base 
y rocas volcánicas interestratiflcadas, que reposan sobre sedimentos 
Westfalienses. Hacia el Norte desaparecen, ya que los términos su­
periores de conglomerados son discordantes sobre esta unidad. 

Estos sedimentos han sido atribuidos por diversos autores al Pér­
mico. Su espesor oscila entre O y 250 m. 
Conglomerados silíceos de bolos de cuarzo y cuarcita, muy diagenei­
zados, de tonos gris blanquecinos, con lentejones de areniscas cuar· 
cíticas intercalados (5-80 m.J. 

- Limolitas hojosas y areniscas micáceas rojo violáceas (10-130 m.). 
- Serie ciclotemática de conglomerados compactos, areniscas cuarcí· 

tícas de tonos grises y limolitas. Los ciclos están más o menos 
truncados, pudiendo faltar los términos más finos (80·350 m.). 
Serie superior de !imolitas y areniscas rojas y violáceas (80-150 m.). 

Las intercalaciones de limolitas hojosas no han dado microfauna alguna. 
Por el carácter azoico de esta formación y siguiendo a los autores meno 
cionados, agrupamos a este conjunto detrítico-terrígeno como Pérmico-Bunt­
sandstein, atribuyéndose a este último los cuatro últimos tramos antes 
descritos. 
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2.2.2 FACIES BUNTSANDSTEIN (TOl-2) 

Aflora en la parte central de la Hoja, en la unidad de la «Franja Ca­
balgante del Escudo de Cabuérniga». En su parte más occidental, está 
representado el Buntsandstein en el corte de Bielba (1) por un potente 
tramo. de unos 250 m. de espesor. de limolitas rojo vinosas, con inter­
calaciones de areniscas rojizas de grano medio a fino, bien cementadas. 
en capas no mayores de un metro, algo lenticulares, con estratificación 
cruzada. Estas areniscas están constituidas por granos de cuarzo, feldes­
pato potásico y cemento de óxidos de hierro; en ocasiones, siderita. En 
algunos niveles se observan fragmentos de rocas calizas ferruginizadas. 
Hacia arriba, las areniscas contienen también fragmentos de rocas cuarcí­
ticas y micáceas. Moscovita, rara biotita, circón y turmalina son accesorios 
constantes. 

En la .Franja Cabalgante del Escudo de Cabuérniga B el Buntsandstein 
va haciéndose más arenoso y más potente a medida que se va hacia el 
Este, es decir, evoluciona hacia una serie litológica .. más típica» que la 
descrita en el sector más occidental. 

Los materiales del Buntsandstein se apoyan en discordancia sobre dis­
tintos términos del Carbonífero y sobre ellos descansan ocasionalmente 
las arcillas rojo-vinosas del Keuper. 

Los tramos descritos en el apartado anterior. subsisten en términos ge­
nerales en éste, a excepción de los conglomerados silíceos que. en este 
caso, cambian de facies pasando a areniscas microconglomeráticas y are­
niscas de grano grueso. 

2.2.3 FACIES KEUPER (T02-3 ) 

Aflora en distintos puntos del flanco norte del anticlinal de la «Franja 
Cabalgante del Escudo de CabuérnigaD , en el núcleo de anticlinales aislados 
en la mitad oriental del .Entrante Mesoterciario Costero» y también diapí­
ricamente en esta última zona (diapiros de Cabezón de la Sal y San Pe­
dro). 

Está constituido por arcillas abigarradas, en ocasiones hojosas. general­
mente plásticas. con niveles intercalados de yesos. Hay formaciones sa­
linas no visibles en superficie, pero que se explotan en las áreas del 
Keuper diapírico de Cabezón de la Sal. La potencia. aunque difícil de evaluar, 
es del orden de los 150-200 m. 

2.3 JURASICO MARINO 

El Jurásico de la región es ya citado por los primeros autores como 
MAESTRE (1864) Y PUIG y SANCHEZ (1888). aunque es MENGAUD (1920) 
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quien por primera vez señala la presencia del Dogger en diferentes pun­
tos del norte de la provincia de Santander (río Nansa, Villacarriedo, río 
Pas). KARRENBERG (1934) menciona el corte de los alrededores de Reinosa 
y describe otros cerca de Aguilar de Campóo y Becerril. CIRY (1940), aun­
que no incluye el estudio de la zona de esta Hoja, describe la estratigrafía 
con cierto detalle de las áreas más orientales. 

En el trabajo de DAHM (1966) se describe la Paleontología (Ammonites) 
y Estratigrafía del Jurásico de la Cuenca Cantábrica. El estudio se hace a 
partir de serie o columnas estratigráficas detalladas, llegándose a establecer 
una subdivisión del Jurásico marino en zonas. De la región describe los 
cortes de Reinosa y Tudanca. 

Las mlcrofaunas y microfacies del Jurásico marino de la Cuenca Can­
tábrica han sido anteriormente estudiadas por RAMIREZ DEL POZO (1971). 

Todas las series estratigráficas del Jurásico estudiadas se localizan en 
la unidad «Entrante de Cabuérniga., presentando, en conjunto, una gran 
uniformidad en facies y espesores. La sedimentación en facies marina del 
Jurásico se termina, como en la zona de Burgos, en el Calloviense Inferior 
(zona de MacrocephaJites macrocephalusJ. La descripción estratigráfica de 
detalle se basa en las secciones de Tudanca (4) y Saja (5). 

2.3.1 TRIAS SUPERIOR Y L1AS INFERIOR (RETHIENSE-HETTANGIENSE­

SINEMURIENSE INFERIOR y MEDIO) (T"33-J;2) 

Representado por un tramo de calizas y dolomías con intercalaciones 
de brechas calizo-dolomíticas, que comprenden el Rethiense, Hettangiense y 
Sinemuriense Inferior-Medio. 

Este tramo, generalmente carente de fauna, salvo la parte superior, puede 
dividirse como en el resto de la Cuenca Cantábrica en cuatro tramos lito­
lógicos, cuyo espesor y desarrollo puede variar relativamente de unas zonas 
a otras y que, de yacente a techo, son: 
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1) Serie calcáreo dolomítica inferior con vacuolas, generalmente muy 
dolomítica (carniolas). Son dolomías sacaroideas, recristalizadas, ca­
vernosas u oquerosas, con estratificación oscura o masiva. Su espe­
sor varía bastante de unas a otras, aunque en las series estudiadas 
parece ser bastante constante (unos 50 m.). 

2) Serie de calizas microcristalinas finamente bandeadas o en plaque­
tas (crubanée.), dolomíticas en algunos niveles. Generalmente no 
contienen fósiles, salvo en la serie de Tudanca, donde se han re­
conocido algunas secciones de Gasterópodos y Lamelibranquios en 
la base del tramo. Son de colores negros, conteniendo abundante ma­
teria orgánica y en ocasiones asfalto en pequeñas fisuras. Tienen 
un espesor de unos 100 m. en Tudanca, mientras que en la serie 



de Saja sólo se han reconocido unos 25 m. CIRY (1940) señala en 
Barrio de Becerril (al sur de Aguilar de Campóo) en estos niveles 
Isocyprina germari. DUNKER. que sitúa en el Hettangiense In­
ferior. 

3} Tramo de brechas calcáreo-dolomíticas, intraformacionales, con inclu­
siones de nódulos margosos, generalmente cavernosas. No se ha re­
conocido ningún fósil en estos niveles, que alcanzan un extraordi­
nario desarrollo en Tudanca (unos 120 m.), mientras que en Saja 
sólo se han reconocido unos 15 m. de calizas recristalizadas bre­
choides. Estas brechas no se observan en otros lugares de la Cuenca 
Cantábrica. siendo eqUivalentes a un tramo de dolomías y calizas 
dolomíticas, generalmente masivas y vacuolares (Aguilar de Campóo, 
Nograro, Poza de la Sal, etc.). 

4) Serie de calizas microcristalinas, estratificadas en bancos gruesos 
(30 a 80 cm.) negras, muy fétidas. con manchas de asfalto impreg­
nando pequeñas fisuras. Son micrltas fosilíferas, biopelmicritas y 
biomicritas con restos de Gasterópodos y de Lamelibranquios, así 
como Ostrácodos, Favreina sp., y Lingulina sp. (hacia la parte supe­
rior). Presenta algunas intercalaciones de niveles ooUticos con ma­
triz microcristalina, que tienen amplias zonas recristalizadas (oomi­
critas y biomicritas con graveles y pseudoolitos) con secciones de 
Pfenderina sp .. Textuláridos, Lingulina sp. y restos de Moluscos y 
de Crinoideos. Toda la serie. cuyo espesor oscila entre 100 y 120 m., 
se considera Sinemuriense Inferior y Medio. 

2.3.2 L1AS SUPERIOR (SINEMURJENSE SUPERJOR·PLlENSBACHIENSE­

TOARCJENSE) (J~14) 

Se trata de un tramo en el que alternan monótonamente calizas arci­
llosas y margas. fácilmente divisible tanto por macro como por microfauna. 
aunque indiferenciable cartográficamente. 

Sinemuriense Superior 

Definido por calizas arcillosas microcristalinas. tableadas y estratificadas 
en capas de 20 a 50 cm. con delgadas juntas de margas de 2 a 5 cm. de 
espesor. Las microfacies son muy monótonas y carecen de valor cronoes­
tratigráfico, pues se trata de micritas más o menos fosilíferas con Ostrá­
codos, raros Lagénidos y restos de Moluscos y Crinoideos. En cambio, la 
microfauna de las intercalaciones de margas es muy rica y de gran valor 
cronológico, destacándose las siguientes especies de Foraminíferos y Os­
trácodos: Vaginulina radiata (TERO.), Astacolus recta/onga BART. y BRAND., 
Astacolus cf. exarata (TERO.), Astacolus quadricosta TERO., Astacolus 
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ínaequistriata TERO, Nodosaria mutabilis TERO., Procytheridea vermícuJata 
APOST., Procytheridea vitíosa APOST., Lophodentína cf. crepíduJa (BLAKE), 
Polycope cf. pum/cosa APOST., Cytherelloidea pulchella APOST., Cythere­
lIoídea cf. molesta APOST. Las potencias de este nivel varían poco de unas 
series a otras, midiéndose 120 m. en Tudanca. Los Ammonites son raros, 
mientras que los Lamelibranquios y Gasterópodos, así como los Braquiópo­
dos, que en algunos bancos llegan a concentrarse, son muy abundantes. 

Pliensbachiense 

La litología es semejante a la del Sinemuriense Superior, aunque hay 
un predominio de los tramos margosos sobre los de calizas arcillosas mi­
crocristalinas. En la serie de Saja no aflora la mayor parte del Pliensbachiense, 
y en la de Tudanca, entre las calizas arcillosas, alcanzan gran desarrollo una 
serie de niveles de arcillas calcáreas negras, hojosas (.paper shale») que 
también pueden reconocerse en otros niveles del Oogger. 

OAMH (1966) ha subdividido por, Ammonites, en cinco zonas al Pliens­
bachiense la región, en el que la parte inferior (zonas de U. jamesoni, T. ibex 
y P. davoei) es muy rica en Braquiópodos, mientras que la superior (zonas de 
A. margaritatus y P. spinatum] es mucho más rica en Ammonites y Belem­
nites. 

La microfauna separada de los niveles de margas es muy abundante y 
característica, destacando las sigUientes especies de Foraminíferos y Os­
trácodos: AstacoJus prima O'ORB., Lingulina pupa (TERO.) Marginulina prima 
O'ORB., Dentalina terquemi O'ORB., Frondicularia bicostata O'ORB., Marginu­
Iinopsis speciosa TERO., Lophodentina cf. pumicosa APOST., Baírdía cf. mo­
lesta APOST., Hungarella contractula (TRIEBEL) y Hungarella amalthei 
(OUENST.). 

Las microfacies de los niveles calizos son biomicritas o micritas fosi­
líferas, arcillosas con Lagénidos (Língu/ina, Lentículina, Dentalina, etc.), junto 
a Ostrácodos y restos de Moluscos y de Equinodermos. El espesor medido 
en Tudanca es de 200 m. y en Saja de unos 220 m. 

Toarciense 

La litología es muy pareCida a la del Pliensbachiense, destacándose una 
parte inferior más margosa y otra superior en la que predominan las cali­
zas arcillosas sobre los niveles de margas. En Tudanca hay arcillas negras 
hojosas, como las del Pliensbachiense. 

El Toarciense Inferior (zona de D. tenuicostatum] falta en toda la región 
o quizá se presente este nivel muy condensado, como sucede en Portugal 
(OAHM, 1966). Los depÓSitos toarcienses son muy ricos en macrofauna, en 
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especial Ammonites, habiendo reconocido DAHM las zonas de H. falclfer, 
H. bifrons y L. ¡urense. 

También la microfauna es muy abundante, siendo muy típica la siguiente 
asociación: Vagínulina proxlma (TERO.), Lentlculina suba/ata (REUSS1, Len­
ticulina quenstenti (GUMB.), Nooosaria fontinensis TERO., Ammodiscus te­
nulssimus (GUMB.), Fa/sopa/mula des/ongchampsi (TERO.), Cythere/la toar­
censls BIZON, Cythere/loidea cadomensls BIZON y Procytheridea sermoisensis 
APOST. Las microfacies son como las del Pliensbachiense, aunque en los 
dos tercios superiores se encuentran microfllamentos. El espesor es, como 
en otras zonas de la Cuenca Cantábrica, muy reducido, oscilando entre 30 
y 60 m. 

2.3.3 DOGGER (J21 

Litológicamente resulta difícil fijar el límite inferior, pero paleontológica­
mente puede delimitarse con gran precisión, gracias a la fauna de Ammoni­
tes, por la aparición de los primeros Leloceras. Cartográficamente tiene que 
incluirse en una sola unidad por la homogeneidad litológica de los distintos 
pisos que, en cambio, se separan con facilidad por criterios paleontológicos. 
El espesor varía entre 330 m. y 450 m. 

Aaleniense y Bajociense 

El Aaleniense y Bajociense Inferior a Medio es muy pareCido al Toar­
ciense Superior, mientras que el Bajociense Superior es esencialmente ca­
lizo, con bancos gruesos de calizas microcristalinas que presentan algunas 
intercalaciones delgadas de margas. Las microfacies son de biogravelmicri­
tas, con unos «gravels» o intraclastos muy típicos de este nivel. 

La microfauna es menos abundante que en el Toarciense, destacándose 
Lenticulina quenstedti (GUMB.), Ammobaculites fontinensis (TERO.), Planu­
/aria cordiformis (TERO.), Procytherldea sermoisensis APOST. y Cytherelloidea 
cadomensls BIZON en el Aaleniense y Bajociense Inferior a Medio, y Nu­
becularia d. relcheli MARTE, Lithistldae en el Bajociense Superior. Las 
microfacies son biomicritas o biopelmicritas con microfilamentos. 

Bathoniense 

Está representado por un tramo de margas calcáreas que alternan con 
margas hojosas, ambas de tonos oscuros o negros. En la parte inferior 
pueden existir intercalaciones de calizas microcristalinas estratificadas en 
bancos masivos, con finas juntas margosas, espeCialmente observadas en 
la serie de Saja. Las calizas corresponden generalmente a biopelmicritas 
algo arcillosas, con limo fino de cuarzo, accesorio. 

Los Ammonites son más raros que en el Bajociense, habiendo podido 
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reconocer DAHM las zonas de Z. zigzag y de O. aspido/des solamente. Por 
encima del Bathoniense Inferior se encuentra en todas las series de la 
región un nivel muy rico en Braquiópodos. 

La microfauna más característica del Bathoniense es: Astacolus tricar/ne­
lIa (REUSS), Lenticufina d'orbignyi (ROEMERJ, Lenticulína quenstedti (GUM­
BEL), Cornuspira cf. orbicula (TERO. y BERTH.), Vaginulína cf. harpa (ROE­
MER), Planularia filosa TERO., Epistomina (Brotzen/a) cf. stelligera (REUSSJ. 
Pleurocythere connexa TRIEBEL, Paraciscus bathonicus OERTlI, Fabanefla 
bathonica OERTlI, Olígocythere/s sp. y .Monoceratina" sp. las microfacies 
son muy parecidas a las de los demás pisos del Dogger. es decir, que se 
trata de biomicritas y biopelmicritas con microfilamentos, Eothrix alpina 
LOMB .• Lenticulina y otros lagénidos. 

Calloviense 

Alcanza muy poco desarrollo en la Hoja, pues la sedimentación del 
Jurásico marino sólo llega hasta el Calloviense Inferior (zona de Macroce­
phalites macrocephalus). Generalmente está representado por una alternan­
cia de bancos de calizas limo líticas (pelmicritas con raros microfilamentos, 
restos de Equinodermos y raramente Lenticulina) con margas calcáreas nor­
malmente limolíticas. 

Tanto en el Calloviense como en el Bathoniense Superior son muy fre­
cuentes las intercalaciones de arcillas negras hojosas semejantes a las del 
Pliensbachiense. Contienen Macrocephalítes, Perisphinctes. Aequipecten. etc. 

La microfauna es siempre muy escasa, reduciéndose a algunos ejempla­
res de Astacolus tricarinelfa (REUSSJ, Lenticulina subalata (REUSSJ. Lentlcu­
tina quenstedti (GUMB.), Triplasia bartensteini LOEBL. y TAPPAN, Ostrácodo 
nov. gen. B. OERTLI y Lophocythere aft. caesa TRIEB. 

2.4 JURASICO SUPERIOR-CRETACICO INFERIOR NO MARINO 

GONZALEZ LINARES (1876) dio a conocer el descubrimiento de unas 
faunas de agua dulce con Unlos y Paludinas en las dos vertientes del Escudo 
de Cabuérniga. La fauna se encontró en una serie arenoso-arcillosa conside­
rada anteriormente como Jurásico (MAESTRE, 1864) Y como Triásico (GAS­
CUE, 1874-75). CALDERON (1875) confirma los resultados del primer autor 
mencionado, el cual en 1878 da a conocer un nuevo afloramiento en el valle 
del río Besaya. 

MENGAUD (1920), CIRV (1940), RAT (1959, 1961 Y 1962) Y posteriormente 
RAMIREZ DEL POZO (1969) y RAMIREZ DEL POZO Y AGUILAR (1972) han 
aportado nuevos datos para el conocimiento e interpretación de estos ma­
teriales. 

Siguiendo las ideas de CIRV (1940) y de RAMIREZ DEL POZO (1969). 
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pueden separarse dos grupos de facies denominadas Purbeck y Weald res­
pectivamente. cuya separación por criterios litológicos no siempre es sen­
cilla. En algunas localidades (Valle de Cabuérnigal la separación entre ambos 
grupos de facies se hace patente mediante una discordancia angular. 

2.4.1 JURASICO SUPERIOR y CRETACICO INFERIOR EN FACIES PURBECK 

Afloran solamente los materiales de facies Purbeck en la mitad meridio­
nal de la Hoja, en la Unidad de «Entrante de Cabuérniga •. Se sitúan en 
discordancia sobre el Jurásico Marino (Calloviense). La serie estratigráfica 
detallada se expresa en las columnas de Tudanca (4) y Saja (5). 

Dada la variabilidad litológica y de espesores de la facies Purbeck re­
sulta difícil describir una sección tipo. Tanto en Tudanca como en Saja, 
comienza por un tramo de conglomerados poligénicos con cantos de calizas 
(a veces ferruginizados), cuarcitas, sílex y cuarzo, cementados por carbo­
natos o por arenisca calcárea. En el corte de Saja, en el cemento de los 
conglomerados, se han observado algas Girvanellas y, en ocasiciones, oolí­
tos bien desarrollados. Pueden existir intercalaciones de calizas dismicrí­
ticas y areniscas de cemento calcáreo. Este tramo tiene 30 y 40 m. en 
ambos cortes. 

En Saja, este nivel presenta, por lo menos. tres cic!otemas, comenzando 
cada uno de ellos por conglomerados y terminando en arcillas. Para MEN­
GAUD (1920) Y RAT (1962) este tramo representaría la pudinga de base de 
Weald, que se situaría directamente encima del Jurásico. Pero por su posi­
ción estratigráfica. por debajo de una serie datable como Berriasiense. debe 
asignársele una edad Malm-Berriasiense. 

Sigue una serie de margas calcáreas, nodulosas (en Saja) con interca­
laciones de areniscas finas de cemento calcáreo. Se han reconocido oogo­
nios de Characeas (Clavator cf. reidi GROVES) y moldes de Lamelibranquios, 
y los Ostrácodos Cypridea cf. inversa MARTIN y Scabriculocypris trapezoides 
ANDERS. En Tudanca son calizas arenosas y margas, con restos de Chara­
ceas. El espesor de este tramo varía entre 40 y 50 m. en ambos cortes y 
es referible al Berriasiense. 

Por encima aparecen conglomerados también poligénicos, con abundantes 
cantos calcáreos, así como de cuarcitas y sílex, muy similares a los des­
critos en el tramo inferior. En Saja, hacia arriba, se desarrolla una potente 
serie de areniscas más o menos calcáreas y arcillas, que en ocasiones pre­
sentan moldes de Lamelibranquios. En cambio, en Tudanca, por encima 
de los niveles conglomeráticos (unos 10 m. de potencia), se suceden mar­
gas calcáreas con restos de Characeas, areniscas (calcáreas en la parte 
superior) arcillas y algunos niveles de calizas lumaquélicas (Lame libran-
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quios). Las arcillas y calizas superiores contienen Macrodentina (Dictyocythe­
re) mediostricta transfuga MALZ y Fabanella polita polita MARTlN. Hacia 
arriba aparecen niveles de lumaquelas con Ostreidos. 

Este tramo, que en Tudanca tiene más de 500 m. y en Saja es de unos 
350 m., presenta niveles marinos hacia el techo (con Ostreidos), datándose 
como perteneciente al Berriasiense y Valanginiense Inferior y Medio. 

2.4.2 VALANGINIENSE SUPERIOR-BARREMIENSE EN FACIES WEALD 

Los sedimentos de facies Weald afloran extensamente en la Hoja de 
Cabezón de la Sal en las partes meridional (dominio del -Entrante de Ca­
buérniga») y nororiental (dominio Este del -Entrante Mesoterciario Costero-l. 
Yacen en paraconformidad sobre los materiales de facies Purbeck o en 
discordancia erosiva sobre términos más antiguos hasta el Lías calizo 
(.Entrante de Cabuérniga.) o Keuper (-Entrante Mesoterciario Costero.). En 
ambos dominios, los materiales de facies Weald presentan caracteristicas 
litológicas distintas. 

En el .Entrante de Cabuérniga., Cortes de Saja (5), Los Tojos (6), com­
prenden una serie monótona de areniscas, arcillas y niveles microconglome­

ráticos (CS!~2.14) dominando las primeras a techo y muro. Un estudio actual­
mente en curso (PUJALTE) tiende a la distinción de varias formaciones su­
cesivas tal como se ha efectuado en el Puerto de las Estacas (PUJALTE, 
1974), en atención al porcentaje de areniscas, de figuras sedimentarias, etc., 
observables en la serie. 

En líneas generales, el Weald del -Entrante de Cabuérniga» de muro 
a techo se compone de areniscas de grano grueso, generalmente microcon­
glomeráticas en la base, masivas, lenticulares, que forman generalmente 
crestones. Sobre ellas reposa un tramo de arcillas hojosas casi siempre 
negruzcas y paquetes de areniscas más o menos calcáreas, con intercala­
ciones lumaquélicas formadas por Unios y Paludinas. A continuación viene 
un conjunto definido por una alternancia de areniscas de grano fino a 
medio, limolitas y lutitas azoicas, éstas con carácter masivo, sin laminación 
o estratificación aparente, con restos vegetales carbonizados. Se han reco­
nocido también raíces fósiles, que indican períodos de exposición sub­
aérea. 

El paquete de areniscas basales, que forman más del 60 por 100 del 
tramo, están constituidas casi exclusivamente por granos de cuarzo. 

Las estructuras más frecuentes de las areniscas son superficies de 
estriegue y estratificaciones cruzadas. En menor abundancia se encuentran 
laminaciones cruzadas y -ripple-marks». 

Hay dos tipos de superficies de estriegue; unas irregulares, esencial-
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mente planas, desarrollándose en la base de los paquetes de areniscas se­
parando generalmente litologías diferentes, y otras, curvas y cóncavas hacia 
arriba, de extensión lateral limitada, desarrollándose siempre entre are­
niscas. 

El techo está erosionado, no llegándose nunca al Aptiense. 
los afloramientos del Weald en la parte nororiental de la Hoja corres­

pondientes al .. Entrante Mesoterciario Costero», son de litología distinta a 
los del -Entrante de Cabuérniga ... Corresponden a limos, arcillas limolíticas 

y algunas capitas de areniscas (C:':i2-14). El espesor de esta serie disminuye 
de Este a Oeste, por efecto del levantamiento del umbral del «Escudo de 
Cabuérniga», terminando por desaparecer en el meridiano de Celis. 

2.5 CRETACICO INFERIOR MARINO 

El Aptiense y Albiense de la región han sido tratados por todos los auto­
res que han trabajado sobre la geología regional. Estos autores son los 
mismos que citamos en los antecedentes bibliográficos del Cretácico Su­
perior, por lo que renunciamos a dar la lista, remitiendo al lector a dicho 
apartado. Solamente queremos destacar el trabajo de RAT (1959], que 
estudia con bastante detalle la facies Urgoniana, por lo menos desde el 
punto de vista litoestratigráfico, y el de RAMIREZ DEL POZO (1972), que 
trata de la estratigrafía y micropaleontología del Aptiense y Albiense de la 
zona oeste de Santander. 

El Cretácico Inferior marino está constituido por un conjunto de calizas 
biohermales y biostrómicas, margas, arcillas hOjosas y arenas y areniscas. 

Se estudia la serie estratigráfica de Bielba (1). la Vega (3). localizada 
en el «Entrante Mesoterciario Costero-o 

2.5.1 APTIENSE (C I5 , C~51, C;52 , CI~3 Y C~;) 

El Aptlense solamente se ha medido en el corte de Bielba, donde tiene 
en total 240 m., aunque este espesor aumenta muy rápidamente hacia las 
regiones orientales y más suavemente hacia la occidental. 

El Aptiense indiferenciado (CI5) está constituido en la base por calca­
renitas (biomicritas), generalmente recristalizadas y dolomitizadas, pertene­
cientes al Bedouliense que. en los niveles donde no han sufrido alteración. 
contienen: Choffatella decipiens SCHLUMB., Palorbitolina lenticularis (BLUM.). 
Quinquelocu/ina, Glomospira, Permocalculus Inoplnatus ElllOTT. Políperos. 
etcétera. En la parte inferiol' hay varios tramos de arcillas hojosas, negras, 
con Gasterópodos. Choffatella decipiens SCHLUMB. y Palorbitolina lenticu­
larís (BLUM.). la parte alta del Bedouliense se presenta totalmente dolomi­
tizada y recristalizada, tratándose de calizas dolomíticas formadas por 
gruesos cristales de calcita, entre los que se desarrollan otros más finos 
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de dolomita. En conjunto, el Bedouliense de Bielba tiene un espesor de unos 
210 metros. 

Los 30 m. restantes del Aptiense de Bielba, corresponden al Gargasiense­
Clansayense, que viene definido por calizas arrecifales masivas. con Pseudo­
toucasia santanderensís DOUVILLE. y Corales. que en lámina delgada son 
biogravelmicritas con la matriz recristalizada y abundantes microfÓsiles. So­
baudia minuta (HOFKER). Evertícyclammina greigi (HENSON1, Simplorbítolina 
manasi CIRY y RAT, Cuneolina scarceJai SART. y CRESC. Nezzazzata. Baci­
nelJa irregularis (RADOICICJ, entre otros. Completa el Aptiense unos bancos 
de calcaren itas bioclásticas, parcialmente dolomitizadas (biomicritas con are­
na fina), que no contienen Orbitolínidos y que deben corresponder, por su 
posición en la columna. al techo del Aptiense. 

En el borde norte de la Hoja, en el lado oeste del diapiro de San Pedro 
y en posición muy tectonizada. afloran calizas, dolomías, arcillas y areniscas 
que también se cartografían como Aptiense indiferenciado (CI5). 

Dado lo comprimido de la serie del Aptiense, adosada discordantemente 
al Buntsandstein, al oeste de Celis. en la «Franja Cabalgante del Escudo 
de Cabuérniga .. , aunque persisten los cuatro tramos cartografiados en el 
sector oriental, que se describen más adelante, hemos simplificado su re­
presentación en el mapa por limitaciones de separación, considerándolos 
como un Aptiense indiferenciado. 

En el resto de la Hoja el Aptiense es divisible en cuatro tramos, al igual 
que sucede en las Hojas colindantes de Comillas, Torrelavega y Corrales 
de Buelna. 

Se distingue una primera unidad, Bedouliense Inferior (C~IJ, de limos, 
arcillas y areniscas con calcarenitas a techo que contienen Palorbitolina Jen­
tlcularis (BLUM.J. SU espesor es muy variable, acuñándose hacia la zona 
de Celis, en donde llega a desaparecer. 

El Bedouliense Medio (C{S2) está constituido por calcaren itas y calizas 
grises (biomicritasJ que contienen Palorbitolina lenticu/aris (BLUM.J. Orbito­
linopsls praesimplex SCHROED y abundantes miliólidos. Llegan a desapare­
cer en las mismas zonas que el Bedouliense Inferior. alcanzando, hacia el 
Este, un espesor aproximado de 40 m. 

El Bedouliense Superior (C;53) se presenta generalmente cubierto, distin­
gUiéndose unos niveles inferiores de arenas y arcillas, y otros, superiores, 
de margas y calizas arcillosas con Exogyra aquíla (D'ORB.). Su potencia es 
muy variable, siendo la media más frecuente de 50-70 m. 

Finalmente, los niveles superiores atribuibles al Gargasiense-Clansayen­

se (C;;) están constituidos por un potente tramo de calcarenltas, calizas 
con Rudistos (Pseudotoucasia santanderensís (H. DOUV.) y dolomías. Son 
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biomicritas e intrabiomicritas con Orbítolina texana texana ROEMER y Sfm­
pJorbitolina mana si CIRY y RAT. Su espesor varía bastante entre 100 y 200 m. 

2.5.2 ALBIENSE (C1S] 

En el Albiense de Bielba se pueden distinguir dos unidades litológicas: 

El Albiense Inferior (C;s]. con 60 metros de areniscas de grano fino a 
medio y arenas de grano medio compuestas por cuarzo de procedencia plu­
tónica, bien clasificadas, que hacia el Este se acuñan y llegan a desaparecer. 

El Albiense Medio y Superior (C;: J son 35 metros, en los que alternan 
margas arenosas y nodulosas con FJabeJlammina cf. denisonensis TAPPAN y 
Ammobaculites obscurus LOEBL., con calizas arcillosas y calcarenitas bio­
clásticas, limolíticas (biopelmicritas) con OrbitoJína (MesorbitoJina) texana 
texana (ROEMER), Nezzazzata sp., HapJophragmium sp., tubos de Anélidos 
y Ostreidos. Sigue un tramo de unos 67 metros de calcarenítas bioclásticas, 
gris crema, generalmente masivas con intercalaciones de calizas arcillosas, 
nodulosas y brechoides.· En la parte inferior son biomicritas gruesas, mien­
tras que hacia arriba se hacen intrabiomicritas de matriz recristalizada (pseu­
doesparita), conteniendo en ambos casos OrbitoJina {M.} texana texana (ROE­
MER), NeorbitoJinopsis conuJus (H. DOUVILLE), EverticycJammina greigi (HEN­
SON), HapJophragmium sp., Buccicrenata subgoodlandensis (VENDERPOOl), 
ParatrochoJina Jentícularís (PAALZOW), Briozoos, Políperos y Rudistas. En 
levigados de las calizas arcillosas se reconocen abundantes Ostrácodos y 
Foraminíferos de concha arenácea: CythereJ/a ovata (ROEMER), Cytherel/a 
paral/ela (REUSS), Neocythere vanveeni MERTENS, DoJocytheridea bosque­
tiana (JONES e HINDE), Flabel/ammina aJexanderi CUSHM. y Pate/Jina sub­
cretacea CUSHM. y AlEX. 

2.6 CRETACICO SUPERIOR 

Las primeras referencias sobre el Cretácico Superior de la zona se deben 
a VERNEUIL (1852), MAESTRE (1864), CAREZ (1881) y MALLADA (1904). 

Es MENGAUD (1920) el primero que se ocupa más ampliamente del Cre­
tácíco Superior de la región, señalando que el Coníaciense se distingue con 
dificultad. KARRENBERG (1934) Y CIRY (1940) estudian también esta serie, 
así como RAT (1959). 

FEUILLEE (1967). en su detallado estudio del Cenomanense. trata tam­
bién del de la zona que nos ocupa, dedicando un capítulo al estudio del 
Cenomaniense del borde noroeste de Asturias. 

Desgraciadamente, en el trabajo sobre los Ammonites del Cretácico 
Superior de WIEDMANN (1964) no se estudia la región de Santander. Final­
mente. el Cretácico Superior de la Hoja, en sus aspectos estratigráfico y 
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micropaleontológico, fue estudiado con detalle recientemente por CARRERAS 
y RAMIREZ (1971). 

2.6.1 CENOMANIENSE (C2; y C2~) 

Bien representado en la Hoja, en las secciones de Bielba (1), Labarces (2) 
y La Vega (3). 

20 

En el Cenomaniense Inferior (C~l) se distinguen tres tramos litológicos: 

al En la base, un reducido nivel de calcarenitas (biomicritas y biogravel­
micritas recrlstalizadas) con Bucc/crenata subgoodlandensis (VANDER­
POOL), Orbltolina concava qatarlca HENSON, Thomasinella punica 
SCHLUMB., Dicyclina sp., Acicularía y Briozoos. Presenta intercala­
ciones de margas calcáreas. nodulosas y limolíticas Thomaslnalla 
punica SCHLUMB., Bucc/cranata subgoodlandens/s (VANDERPOOL), 
Patellina subcretacea CUSHM. y ALEX .• Palmula, Cytherella ovata 
(ROEMER) y Actinocythereis sp. En conjunto el espesor medido de 
este tramo es de 12 m.en Bielba y de 30 m. en La Vega. Por la 
presencia de Thomasinella no hay ninguna duda en asignar estos 
niveles al Cenomaniense y por contener Orbitolína concava qatarica 
HENSON al Cenomaniense más inferior. 

b) Serie de limos. arenas finas y arcillas limo líticas. Las arenas son 
ligeramente compactas, de grano medio a fino, con cuarzo y feldes­
pato potásico, matriz arcilloso-ferruginosa, muy porosas y presentan 
paleoconales orientados en sentido SSO.-NNE. Las arcillas limolíticas 
son variadas, varloladas y contienen restos de lignito. Se trata, por 
tanto, de una sedimentación molásica, con desarrollo de ciclotemas, 
en los que predominan los términos finos, no habiéndose observado 
los términos gruesos o de conglomerado. Las arenas y areniscas 
presentan estratificación laminar paralela, que alterna con estratifi­
cación cruzada laminar, indicando un sentido de aporte del SO. al NE. 
En los niveles de arcillas limolíticas se han reconocido: Thomasinella 
punica SCHLUMB. y Buccicrenata subgoodlandensls (VANDERPOOL) 
(ambas en la parte inferior), Flabellammína alexanderl CUSHMAN, 
Orbitolina concava qatarlca HENSON, Ammobaculites parvispira TEN 
DAM, Haplophragmoides concavus (CHAPMAN) y Haplophragmo/des 
advenus CUSHM. y APPLlN). El espesor de este tramo varía poco 
de unas series a otras, habiéndose medido 190 metros en Bielba. 
200 metros en Labarcas y 170 metros en La Vega, aunque estas pe­
queñas variaciones de potencia son debidas a que los límites entre 
las distintas unidades litológicas son diácronos, y que el desarrollo 
más importante del siguiente tramo (c) en La Vega se hace a expen­
sas de los niveles Infra y suprayacentes. 



e) Tramo de limos y arcillas limolíticas con abundantes Orbitolinas, así 
como Foraminiferos de concha arenácea y Ostrácodos, entre los 
que se han determinado: Orbito/lna (Mesorbitolina) texana aperta 
(ERMAN), Orbito/ina eoncava qatarica HENSON, Flabellammina ale­
xanderi CUSHMAN, Haplophragmoides advenus (CUSHM. y APPLlN), 
Haplophragmoides concavus (CHAPMAN), Cythereis luermannae (TRIE­
BEL) Y Schuleridea bosquetíana (BOSOUET) y Schuleridea bosquetiana 
(BOSOUET). Por las especies mencionadas de Orbltolinidos y Ostrá­
codos asignamos estos niveles al Cenomaniense Inferior. Tanto en 
Labarces como en La Vega hay algunas intercalaciones de calcare­
nitas con óxidos de hierro (biomicritas de matriz recristalizada) que 
contienen Orbíto/ina (Mesorbitolina) texana aperta (ERMAN), Orbito­
Jina concava qatarica HENSON, HedbergeJla washitensis (CARSEV) 
(en la parte Inferior) Nezzazzata simplex OMARA, Paratrocholina len­
tícularis (PAALZOW), Tritaxia sp. Neoiraquia convexa DANILOVA (en 
la parte superior), Ac1eular/a sp. Ha/imeda sp. y Neomeris sp. Los es­
pesores de este tramo son de 50 metros en Bielba y Labarces y 
125 m. en La Vega. 

El Cenomaniense Medio (C:1) está formado por calcarenitas bioclásticas 
bién estratificadas en capas de 20 a 80 cm. de tonos gris-amarillento. Son 
biomicritas gruesas, de matriz recristalizada en algunos niveles, con Neoira­
quía convexa DANILOVA (en la base), Orbitolina coneava coneava (LAMARCK) 
(en los dos tercios inferiores del tramo). Orbitolina coniea (D'ARCH.) (en 
el tercio superior), Troeholína cf. alpina LEUPOLD, Nezzazzata simplex OMA­
RA, Hedbergella washitensis (CARSEVJ, Píthonella sphaeriea (KAUFFMANN) 
y Rotalipora cf. eushmanl (MORROW). Contienen también algunos Rudistos 
(T chtyosarcolites). En la serie de Bielba hay algunas delgadas intercalaciones 
(de 5 a 10 cm. de espesor) de limos y arcillas limolíticas en la parte más 
baja del tramo calizo y termina el tramo con un nivel ferruginizado que 
contiene abundantes Lamelibranquios, Coralarios, Ammonites, etc. Los espe­
sores de este tramo son, respectivamente, de 130, 150 Y 105 metros en las 
series de Bielba, Labarces y La Vega. 

Por el reducido espesor del Cenomaniense Superior en comparación con 
el del Inferior, por la presencia del nivel ferruglnizado en el techo y los 
Orbitolínidos citados, se deduce la existencia de un hiato de parte del Ce­
nomaniense Superior o condensación de niveles, como ya se ha puesto de 
manifiesto en otras regiones de la Cuenca Cantábrica (RAMIREZ, 1971). 

2.6.2 TURONIENSE (C:!2) 

En las tres series citadas viene definido por una alternancia de margas 
calcáieas nodulosas y brechoides con margas limolíticas y hOjosas, ambas 
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de colores gris-verdoso o gris-azulado. Contienen una abundante asoc!aClon 
de Foraminíferos, entre los que se destacan por su valor estratigráfico: 
Hedbergel/a paradubia (SIGAL), Globotruncana sigali REICHEL, Globotrunca­
na lapparentl coronata BOLLI, Globotruncana helvetlca BOLLI, Pithonella ova­
lis (KAUFFMANN), Ammobaculites lagenalis (ROEMER) y Gaudryina laevigata 
(FRANKE). El tercio más bajo corresponde al Turoniense Inferior (zona de 
Hedbergella paradubia), mientras que los dos tercios superiores de la serie 
representan al Turoniense Superior (zona de Globotruncana helvetica). En la 
base hay algunos Inoceramus. Las litofacies varían muy poco de unas series 
a otras, siendo quizá el dato más destacable el que las margas pierden el 
carácter limolítico hacia las regiones orientales. Las microfacies de los ni­
veles de margas calcáreas nodulosas. intercaladas en toda la serie Turonien­
se, son biopelmicritas con limo de cuarzo y glauconita con secciones de 
P1thonella sphaerica (KAUFFMANN), Pithonella ovalis (KAUFFMANN) (éste 
en la parte baja), Globotruncana, Lenticulina, Marssonelfa, Arenobulimína. 
Ostrácodos, restos de Equinodermos y de Lamelibranquios. Los espesores 
aumentan gradualmente de Oeste a Este, teniéndose 100 metros en Bielba, 
125 metros en Labarces y 140 metros en La Vega. 

La falta de sedimentos del Coniaciense (principalmente del Inferior) se 
pone claramente de manifiesto por situarse las margas del Santoniense In­
ferior (o techo de Coniaciense) con Globotruncana concavata primitiva di­
rectamente sobre las del Turoniense con Globotruncana helvetíca. Este hiato 
estratigráfico pierde importancia en la zona norte, ya en la Hoja de Co­
millas (17-04). 

2.6.3 SANTONIENSE (C24 ) 

Como el Turoniense, viene definido por un conjunto de margas hojosas, 
limolíticas en la zona occidental, que alternan con calizas arcillosas o margas 
calcáreas, nodulosas. de tono gris verdoso o gris azulado. En la parte alta 
del Santoniense se observan abundantes Equínidos del género Micraster, 
entre los que se reconocen M. coranguinum KLEIN y M. corbaricus LAMBERT. 
La mlcrofauna es también muy rica, en especial en Foraminíferos. entre 
los que se destacan por su pequeña dispersión vertical los siguientes: Glo­
botruncana lapparenti tricarinata QUEREAU. Globotruncana concavata primi­
tiva OALBIEZ, Globotruncana lapparenti lapparenti BOLLI, Globotruncana mar­
ginata (REUSS). Globotruncana concavata concavata (BROTZEN1, Globotrun­
cana concavata carinata DALBIEZ. Gaudryina rugosa D'ORB. y Lituola ¡rregu­
laris (ROEMER). La base de la serie presenta al Santoniense Inferior o techo 
del Coniaciense (zona de Globotruncana concavata primitiva), mientras que 
el resto del tramo corresponde al Santoniense Superior (zonas de Globotrun­
cana concavata concavata y G. concavata carinata). Las láminas delgadas 
correspondientes a las intercalaciones nodulosas margo-calizas presentan una 
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microfacies de biopelmicritas o biomicritas con algunos peílets, general­
mente con limo de cuarzo en la parte alta del Santoniense, y secciones de 
Plthonel/a sphaerica (KAUFFMANN), G/obotruncana, Heterohe/ix, Trftaxia, 
MarssoneJla, espículas, etc. Los espesores medidos del Santoniense son 
de 170 m. en Bielba y de 200 m. en La Vega. 

2.6.4 CAMPANIENSE (~) 

El Campaniense Inferior tiene una litología semejante a la del Santonien­
se, aunque las margas se presentan con una dolomitización de distinta in­
tensidad, según las zonas [más acusada en la zona de Bielba), que probable­
mente es la responsable de la falta de fósiles observada en las dos series. 
Solamente se han reconocido algunos Briozoos en la serie de Bielba y en 
un nivel de calizas arenosas con glauconita, no dolomitizadas, de la serie 
de La Vega, secciones de MarssoneJla, Trftaxia, Pseudovalvulineria, Pitho­
nella y espículas, es decir, microfauna de escaso valor cronoestratigráfico. 
El único criterio para asignar a estos niveles una edad Campaniense es su 
posición estratigráfica entre un Santoníense Superior y un Campaniense Su­
perior, ambos bien datados. Por encima se desarrolla un tramo de calizas 
arcillosas nodulosas, más calcáreas hacia arriba, con Ostreidos y Lameli­
branquios que dan lugar a una lumaquela, que en lámina delgada presentan 
microfacies de biogravelmicritas arenosas con secciones de Nummofallotia 
cretacea SCHLUMB., Siderolites vidali SCHLUMB., Sulcoperculina aff. cuben­
sis (PALMER), Orbitoides tissoti (SCHLUMB.J, Vidalina hispanica SCHLUMB., 
Goupillaudina, Lithothamnium sp. y Briozoos. Esta microfauna, reconocida 
solamente en la serie de La Vega (en Bielba los niveles correspondientes 
se presentan totalmente dolomitizados) define perfectamente al Campaniense 
Superior (zona de Orbitoides tissoti). En un nivel algo más arcilloso que ha 
podido levigarse, situado en la base del tramo, en el corte de La Vega. 
hemos determinado: Nummofallotia cretacea [SCHLUMB.), Marssonella tro­
chus O'ORB., Marginulina tri/obata O'ORB., Goupil/audina cf. daguini MARIE 
y Siderolites vidali SCHLUMB. MENGAUO (1920) menciona en estos niveles 
Pyrina petrocoriensis OESMOULlNS, junto a otros Equínidos. El espesor total 
de los sedimentos atribuibles al Campaniense es de 160 m. y 190 m. en 
Bielba y La Vega, respectivamente. 

2.7 CRETACICO TERMINAL-PALEOGENO 

Los fenómenos de dolomitización, que afectan tanto al Cretácico terminal 
como a los depósitos paleocenos, hacen que ambos conjuntos se incluyan 
en la misma unidad cartográfica, en la que, por otra parte. no hay posibilidad 
de dividir paleontológicamente. 

MENGAUO (1920) describe la sucesión estratigráfica del Terciario de 
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San Vicente de la Barquera, que caracteriza lito y bioestratigráficamente, 
asignando los niveles basales del Paleoceno al Eoceno Inferior. KARRENBERG 
(1934) describe el mismo corte datando a los niveles inferiores como del 
Paleoceno. 

De esta región menciona algunos Nummulites GOMEZ llUECA (1929), 
pero son HOTTlNGER (1960) y HOTTlNGER, lEHMANN y SCHAUB (1962) los 
primeros que establecen la sucesión cronoestratigráfica de estos niveles 
con criterios modernos. Muy recientemente MAlDONADO, REGUANT y TRU­
VOlS (1970) han establecido la sucesión litoestratigráfica del Terciario de 
San Vicente de la Barquera, ya en la Hoja de Comillas. 

2.7.1 MAASTRICHTIENSE V PAlEOCENO [C26-T:l 

Está representado por un potente tramo dolomítico, de 175 m. de espesor 
en las series de Bielba (1) Y La Vega (3). En detalle comienza por un nivel 
de dolomías microconglomeráticas, con granos y cantos de cuarcita subre­
dondeados (tamaño máximo observado, 0,5 cm.) y abundantes óxidos de 
hierro. que eventualmente contienen pequeños restos de Equinodermos y 
que deben ser un equivalente del nivel 1 señalado por MENGAUD (1920). 
Sigue un potente tramo de dolomías de color blanco-amarillento u ocre 
claro, con estratificación poco patente, sacaroideas y arenosas en la mayor 
parte de los niveles (doloesparitas). Son azoicas. excepto en los 50 m_ supe­
riores. donde se observan algunos fragmentos de Lithothamnium, Glomospira 
y algunos Ataxophragmiidae. es decir, microfósiles de escaso valor crono­
estratigráfico. Debe tratarse del nivel 2 de MENGAUD. en el que menciona 
algunos moldes de Gasterópodos indeterminables y de otro fósil que con 
duda atribuye a Cardium, lo que le hace sospechar que se trate de una 
caliza lacustre. Por ello no se puede asignar una edad precisa a este tramo 
y nosotros preferimos datarlo como Maastrichtiense y Paleoceno Inferior, 
de acuerdo con las edades del infra y suprayacente. Como hipótesis de tra­
bajo y por comparación con las series conocidas de la parte Oriental de la 
Cuenca Cantábrica se apunta la pOSibilidad de que el tramo microconglome­
rático basal y las dolomías azoicas representen al Maastrichtiense y Da­
niense en facies posiblemente lacustre-salobre, mientras que los 50 m. supe­
riores, con mlcrofósiles marinos, podrían corresponder al Montlense. Insis­
timos en que no hay pOSibilidad de subdividir a este tramo dolomítico y lo 
indicado más arriba se hace a título de hipótesis. 

Por encima de la serie descrita aparecen niveles de facies marina, con 
microfauna del Paleoceno Superior (Thanetiense), que en la serie de Bielba 
viene definido por un tramo de 18 metros que, en la parte inferior, son dolo­
mías arenosas y conglomeráticas, con granos y cantos de cuarzo subredon­
deados a redondeados, mientras que en la parte superior son calcarenltas 
parcialmente dolomltizadas. En todo caso, se observan en las láminas del-
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gadas, Fallotella alavensis MANGIN, Glomospira sp., Ouinqueloculína sp. y 
Lithothamnium sp. Por la presencia de Fallotella alavensis MANGIN, puede 
datarse a estos niveles como Thanetiense sin ninguna duda. En el corte de 
la Vega los niveles equivalentes están representados por arcillas calcáreas 
muy arenosas, sin fósiles. Creemos que este nivel corresponde al nivel 3 
de MENGAUD (1920) o nivel de calizas de Miliólidos, quien señala que late­
ralmente pasa a formaciones arenosas, arcillosas o margosas, sín fósiles. 

2.7.2 EOCENO INFERIOR (lLERDIENSE) (T:: ) 

El lIerdiense se define perfectamente por un potente tramo de calizas 
de Alveolinas o de Nummulites. En la seríe de Bielba son calcarenítas gris­
blanquecinas, bioclásticas, arenosas (blogravelmlcritas, matriz parcialmente 
recristalizada). En los 40 m. inferiores hay: Alveolína dolíoliformis (SCHWAG.), 
Alveolina piper HOTIING., Alveolina varians HOITING., Alveolina cucumifor­
mis HOTIING., Alveolina avellana HOTIING., Glomalveolina lepidula SCHWAG., 
Orbitolites biplanus lEHMANN y Lithothamnium. las especies mencionadas 
caracterizan al lIerdiense Inferior [zona de A. cucumiformis, según HOTIIN­
GER (1960)], correspondiendo este tramo inferior al nivel 4 ó de calizas de 
Alveolinas de MENGAUD. Hacia arriba las calcarenitas se hacen más areno­
sas, al tiempo que la matriz pasa a ser cristalina. En estos niveles superio­
res se observan abundantes fragmentos de algas Rodofíceas (Lithothamnlum) 
junto a Mi!iólidos. Cuvilllerlna cf. vallensls (RUIZ DE GAONA) y Algas calcá­
reas, La mayor parte de la matriz de estas calcarenitas está constituida por 
el microfósil problemático «Microcodium». Estos niveles superiores corres­
ponden al tramo o nivel 5 de MENGAUD (calizas de Lithothamniuml. 

En la serie de La Vega se observan las mismas especies de Alveolinas 
en el tramo inferior, aunque éste presenta, en la parte alta, una intercalación 
de areniscas arcillosas poco cementadas semejantes a las del Thanetiense. 
En las calcarenitas superiores. que son también muy arenosas (biopelmicri­
tas), son más abundantes los Nummulites que las Alveolinas, habiendo 
observado las siguientes especies: Nummulítes cf. globulus LEYM., Nummu­
lites cf. atacicus lEVM., Nummulites cf. exilis DOUV., Operculína canalifera 
D'ARCH., Assilina leymerlei D'ARCH., Orbltolites sp., Alveolina cf. subpyre­
nalca lEVM., Lithothamnium sp. y Cuvillierina cf. vallensls (RUIZ DE GAONA). 
El tramo inferior se data como Ilerdense Inferior, según hemos indicado 
anteriormente, mientras que por las especies de Nummulites y Alveolinas 
mencionadas en el tramo superior parece que deben corresponder al iler­
dense Medio. 

2.7.3 EOCENO INFERIOR (CUISIENSE) (T2~a 1 
Por encima de las series del Paleoceno y Eoceno descritas hay en ra 

cuenca de San Vicente de la Barquera un conglomerado con cantos de cuarzo 
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y arenas blanquecinas (.banc a dragées») (nivel 6 de MENGAUD). donde 
en la Peña Saria (Hoja de Comillas) ha señalado HOTTINGER (1960) Alveollna 
oblonga D'ORB., que marca el comienzo de la transgresión Cuisiense. Tienen 
intercalados niveles lenticulares de calizas arenosas con Alveolina y Num­
mulites. Este nivel se ha reconocido en la Hoja de Cabezón de la Sal, en 
la zona de Las Cuevas. 

2.8 CUATERNARIO (O, 01T, 02Cd y 02C) 

PLEISTOCENO 

Existen dentro de la Hoja un sistema de terrazas fluviales (OlT) difíciles 
de separar, aunque hay varios niveles de escarpe que han sido marcados 
en la cartografía. Están constituidos por gravas y bloques con abundantes 
elementos silíceos (cuarzo y cuarcita) bien rodados, englobados en una 
matriz arenosa. 

HOLOCENO 

Los depósitos de fondos de valle reexcavados y los aluviones actuales 
constituyen una sola unidad. que se ha diferenciado como depósitos aluvia-

les (OiAI), siendo materiales de granulometría algo más fina que los de 
las terrazas, pasando a acarreos de bolos y bloques en las proximidades 
de los .talwegs». 

Finalmente han sido cartografiados como Holoceno los conos de deyec-

ción (O; Cd) constituidos por elementos heterométrlcos con cantos de lito­
logía muy diversas (cuarcitas, cuarzo, calizas y areniscas, etc.), y matriz 
arenoso-arcillosa. La única representación se encuentra en la localidad de 
Barcanilla. 

Debido al amplio recubrimiento del substrato por depÓSitos de derrubios 
de ladera, se ha considerado conveniente no representarlos en la cartogra­
fía, en beneficio de la mejor representación de las formaciones geológicas 
infrayacentes. Solamente se han cartografiado aquellos coluviones que ad­
quieren un mayor desarrollo (02C), 

3 TECTONICA 

Uno de los rasgos más típicos y salientes de la tectónica del área nor­
occidental de la Cuenca Mesoterciaria Cantábrica, en cuya parte más occi­
dental está enclavada la Hoja 17-05 de Cabezón de la Sal, es la llamativa 
orientación Este-Oeste, y su complementaria Norte-Sur, que imperan en las 
alineaciones orientales paleOZOicas del Macizo Asturiano. 
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Los principales accidentes de esta zona tienen su origen en las disloca­
ciones del zócalo. pudiéndose admitir un cierto despegue del Mesozoico 
a nivel del Triásico. 

Las alineaciones tfpicas de las fases alpinas se amoldan. en este caso, 
a las directrices marcadas por la -rodilla Astúrica., en que la conjunción 
de los ciclos orogénicos hercínicos y alpinos se pone de manifiesto mediante 
un buen conjunto de rasgos estructurales, sobresaliendo, entre otros varios, 
el cabalgamiento del Escudo de Cabuérniga, el cabalgamiento del Besaya, 
las direcciones estructurales de Bielba, Viaña, Luena, etc., así como las múl­
tiples fracturas de descompresión observables en las Hojas de Cabezón de 
la Sal, Los Corrales de Buelna y Reinosa. 

La presencia de una tectónica hercínica se hace patente en esta Hoja 
por el cabalgamiento de la cuarcita del Ordovícico sobre materiales carbo­
níferos. En la colindante de Los Corrales de Buelna, se producen fallas in­
versas dentro de los tramos carbonatados del Namurlense-Westfaliense, que 
cabalgan sobre materiales detrítico-terrígenos del Westfaliense-A, dentro de 
la unidad estructural que más adelante definiremos como -Franja Cabalgante 
del Escudo de Cabuérniga». En este caso, la dirección de dichos accidentes 
tectónicos se produce según la ENE-OSO., atrlbuibles a la fase Astúrica 
dentro de la Orogenia Hercínlca. 

Esta dirección y su complementaria se reflejan en la Hoja de -Cabezón 
de la Sal. por una red de fracturas dentro de las series competentes cali­
zas, siendo difícil establecer su intensidad tectónica por afectar exclusiva­
mente a las calizas masivas del Carbonífero. 

La presencia de las fases Neo-Klmméricas de la Orogenia Alpina se hace 
evidente por la discordancia entre las facies Purbeck y el Jurásico marino 
(Valle de Cabuémiga), así como por la de la facies Weald sobre términos 
anteriores hasta, incluso, el Jurásico Inferior. 

3.1 UNIDADES ESTRUCTURALES REGIONALES 

Observando la distribución y frecuencia de elementos estructurales en 
depresiones y cadenas montañosas, se aprecia que existen unas ciertas re­
laciones tectónicas que permiten distinguir un conjunto de regiones con ca­
racterísticas estructurales particulares. 

Se divide e[ conjunto de las Hojas de Cabezón de la Sal, Corrales de 
Buelna y Reinosa en cinco regiones que ya fueron definidas anteriormente 
(CARRERAS y RAMIREZ DEL POZO, 1971) (fig. 1). 

1. Franja Cabalgante del Escudo de Cabuérniga. 
2. Entrante Mesoterciario Costero. 
3. Entrante de Cabuérnlga. 
4. Franja Cabalgante del Besaya. 
5. Zona Tectonlzada del Toranzo y Puerto del Escudo. 
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3.1.1 FRANJA CABALGANTE DEL ESCUDO DE CABUERNIGA 

Este accidente consiste en el cabalgamiento de materiales del Carboní­
fero y de facies Buntsandstein sobre sedimentos mesozoicos, triásicos, ju­
rásicos y weáldicos, afectándolos en mayor o menor grado. 

Se trata de un anticlinal volcado y fallado, vergente al Sur, con el flanco 
meridional hundido respecto al Septentrional. El cabalgamiento se hace más 
patente en la zona intermedia entre Cells, en la Hoja de Cabezón de la Sal, 
y La Penilla, en la de Los Corrales de Buelna. 

Resulta factible establecer unas ciertas precisiones cronológicas sobre 
los hechos de índole dinámico estructural, que han ido Imperando en esta 
franja móvil en los movimientos posthercínicos, dada la Influencia que este 
primitivo y probable accidente hercrnico, activado con constante dinamismo, 
ha venido ejerciendo sobre los depósitos sedimentarios mesozoicos y ter­
ciarios. 

Los empujes compresivos que lo han generado se han producido segón 
la dirección Norte-Sur, iniciados probablemente durante la Orogenia Hercí­
nica, y rejuvenecidos durante las fases Kimméricas, como indica la falta total 
o parcial del Jurásico en el flanco Norte, y posteriormente durante los mo­
vimientos Aóstricos, Subhercínicos, que se manifiestan con claridad en la 
magnitud y características sedimentológicas de sus depÓSitos con hiatos 
estratigráficos en el Turonense Inferior, Turonense Superior y Coniaciense, 
y por fin, en la Orogenia Alpina. que ha perfilado la configuración actual de 
esta Unidad. 

En relación a los esfuerzos de compresión actúan los de distensión o de 
relajamiento, produciendo fallas normales de mayor o menor desplazamiento, 
orientadas generalmente según las direcciones Este-Oeste y Norte-Sur, si­
gUiendo las mismas directrices anteriormente descritas. 

3.1.2 ENTRANTE MESOTERCIARIO COSTERO 

En la unidad más septentrional, caracterizándose por la falta de sedimen­
t3ción y/o erosión parCial de los depÓSitos carbonatados del Jurásico y la 
desaparición o escasa potencia de los materiales de facies weáldica (zona 
Occidental), contrastando con el gran desarrollo que alcanzan en las áreas 
más meridionales y orientales que constituyen las unidades 3 y 5. También, 
dentro de esta unidad, disminuye la potencia de los sedimentos mesozoicos 
de Este a Oeste y de Norte a Sur. El Sinclinal de Bielba (sección del mismo 
nombre), queda Incluido dentro de esta unidad, y ha estado muy influenciado 
por los continuos movimientos de rejuvenecimiento del geantlclinal o «Franja 
Cabalgante del Escudo de Cabuérniga., especialmente durante las fases Kim­
méricas que han dado lugar a la falta de sedimentación y/o erosión posterior 
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DESCRIPCION DE LAS UNIDADES PALEOGEOGRAFICO-ESTRUCTURALES 
DE LA FIGURA 1 

Entrante mesoterciario costero 

Keuper diapírico. Jurásico marino erosionado y/o no sedimentado. Weald 
en facies limolítica discordante sobre Purbeck o Lías. Cretácico Inferior 
acufíado hacia el Oeste. Cretácico Inferior marino en facies arrecifal con 
intercalaciones terrígenas. Hiatos a techo Cenomaniense. Coniaciense no 
sedimentado en el área de Bielba. 

Franja Cabalgante del Escudo de Cabuérniga 

Umbral móvil durante la sedimentación del Mesozoico. 

Entrante de Cabuérniga 

Sedimentación marina en el Jurásico hasta el Calloviense; más reducida 
en las áreas anticlinales (umbrales). Fases neokimméricas patentes; dis­
cordancia Purbeck-Jurásico marino y Weald-Purbeck (Weald reposa hasta 
sobre Lías Inferior). 

Franja Cabalgante del Besaya 

Jurásico marino hasta el Calloviense. Discordancia Purbeck-Jurásico ma­
rino y Weald-Purbeck. Muschelkalk y Keuper laminados. Tectónica intensa 

Zona Tectonizada del Toranzo y Puerto del Escudo 

Jurásico marino hasta Calloviense. Discordancias neokimméricas atenua­
das. Aptiense en facies arrecifal. Albiense periarrecifal reducido al Norte 
y terrigeno y muy potente al Sur. 

Zona de Las Rozas 

Jurásico marino hasta el Calloviense. Discordancias neokimméricas pa­
tentes. Purbeck muy potente. Borde de cuenca aptiense. Facies parálicas en 
el paso Aptiense-Albiense. Albiense terrígeno muy potente. pasando a fa­
cies Utrillas hacia el Sur. Cretácico Superior en facies nerítica a litoral. 
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del Jurásico y a la reducida sedimentación de las facies weáldicas, así como 
hiatos estratigráficos en el Cretácico Superior. Los elementos estructurales 
más destacables son el anticlinal diapírlco y fallado de Cabezón de la Sal, 
el sinclinal de Bielba y los pliegues de la zona Costera. El diapiro de Ca­
bezón de la Sal representa el carácter halocinético del Keuper en esta 
unidad. 

3.1.3 ENTRANTE DE CABUERNIGA 

El Entrante de Cabuérniga es ia unidad más extensa, formada por un 
sinclinorio, de configuración triangular, que está incluido en las Hojas de 
Cabezón de la Sal, Corrales de Buelna, Tudanca y Reinosa y ocupado en el 
interior por una .mayoría de depósitos detrítico-terrígenos weáldlcos. salvo al­
gunos afloramientos de edad jurásica, o incluso triásica, precisamente loca­
lizados en abombamientos correspondientes a anticlinales de superficie, o 
bien debidos al solapamiento septentrional con la falla del Escudo de Ca­
buérniga. 

Al igual que en los casos anteriores, todas las direcciones dominantes, 
bien de pliegues, o bien de fracturas, toman el rumbo Est&Oeste, o la di­
reccIón complementaria. 

Los pliegues formados son de características simétricas. 

3.1.4 FRANJA CABALGANTE DEL BESAYA 

Otro accidente tectónico de gran importancia, que tiene lugar dentro del 
área Noroccidental de la Cuenca Cantábrica, es el cabalgamiento, dirección 
Norte-Sur, que pone en contacto los materiales de facies Buntsandstein con 
sedimentos mesozoicos más modernos. Este cabalgamiento se amortigua, 
por el Norte (Hoja de los Corrales de Buelna), con el del Escudo de Cabuér­
niga, y por el Sur (Hoja de Reinosa) con el diapiro de La Población, consti­
tuyendo su salto más fuerte aquel en que las areniscas y conglomerados 
de facies Buntsandstein se ponen en contacto con el techo de las areniscas 
weáldicas y limolitas, y calizas de la base del Aptiense marino, en las cer­
canías del pantano de Alsa, o bien de materiales de facies Keuper y del 
Trías Superior-Lías Inferior con el Albiense. 

Es un gran anticlinal, vergente al Este, con el flanco oriental hundido res­
pecto al occidental, estando originada su ruptura durante la Orogenia Alpina. 

En la zona de contacto tectónico, tanto los materiales cabalgantes como 
los cabalgados, se presentan, en ocasiones, con fuertes buzamientos e in­
cluso volcados. 

3.1.5 ZONA TECTONIZADA DEL TORANZO y PUERTO DEL ESCUDO 

Es una región típica de bloques fallas, con apariencia de mosaicos debi-
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dos a bloques que se han movido en relación unos con otros sin mayor de.. 
formación de los bloques unitarios. 

La fuerte tectonización sufrida se debe a dos causas principales. Por un 
lado, al cabalgamiento del Escudo de Cabuérniga. y por otro, al cabalga­
miento del Besaya. 

Como es lógico, la zona de mayor fracturaclón es aquella en la que estos 
accidentes se juntan, y este hecho se aprecia claramente en el área meridio­
nal. al este de Corrales de Buelna. 

Identificándose con las demás zonas, en ésta también se producen, en 
general, las mismas direcciones y rumbos en pliegues y fallas. 

Dentro de los pliegues existentes, merecen destacarse en el Norte el 
anticllnorio que ocupa la cuenca hidrográfica del río Pas, constituyendo su 
núcleo materiales del Lías Inferior. En la parte Sur, el motivo tectónico más 
sobresaliente es la estructura cerrada y tectonizada de San Miguel de Luena. 

3.2 DESCRIPCION DE LAS PRINCIPALES ESTRUCTURAS 

De las cinco unidades estructurales anteriormente mencionadas, se en­
cuentran aquí representadas el -Entrante Mesoterciario Costero», la -Franja 
Cabalgante del Escudo de Cabuérniga» y el -Entrante de Cabuérniga •. 

En la primera, las estructuras más destacables son el sinclinal de Bielba 
y el diapiro de Cabezón de la Sal. En la segunda. el amplio anticlinal cabal­
gante del Escudo de Cabuérniga. Por último, y en la tercera. el slnclinorio 
del Entrante de Cabuérniga. dentro del cual cabe destacar las estructuras 
de Viaña y Sopeña. 

3.2.1 SINCLINAL DE BIELBA 

Es un suave pliegue adosado al flanco norte del geanticlinal de Cabuér­
niga e influenciado por los continuos movimientos de rejuvenecimiento de 
éste, dando lugar a una disminución de espesor de las series del Mesozolco 
y Terciario, del Este hacia el Oeste. así como a la falta de sedimentación 
y/o erosión del Jurásico y facies Purbeck y Weald. Se producen igualmente 
hiatos estratigráficos durante el Turoniense Inferior. Turoniense Superior 
y Coniaciense. 

El eje se dispone según la dirección Este-Oeste. siendo cortado por una 
falla Inversa de dirección Norte-Sur que le separa del ámbito diapírico de 
Cabezón de la Sal. 

Los estratos más modernos, que se disponen subhorizontalmente en su 
núcleo. pertenecen al lIerdiense. 

3.2.2 DIAPIRO DE CABEZON DE LA SAL 

Con el diapiro de Cabezón de la Sal se manifiesta, en esta Hoja. el ca-
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rácter tectónico eyectivo del Keuper, siendo el más meridional de los varios 
existentes en el -Entrante Mesoterciario Costero-o 

La presencia de la sal se pone de relieve en una amplia zona, no sólo 
manifestada por las explotaciones que de ella se está llevando a cabo al 
Sur de Cabezón, sino también por el hundimiento y derrumbamiento de las 
casas de esta localidad causados por la inestabilidad del suelo por efecto 
de la disolución salina. 

El Keuper se pone indistintamente en contacto con las series del Weald 
y Lías calizo. 

3.2.3 ANTICLlNAL CABALGANTE DEL ESCUDO DE CABUERNIGA 

Como complemento a lo dicho anteriormente en la descripción de unida­
des estructurales, cabe destacar aquf la neta alineación de la falla inversa 
según la dirección Este-Oeste. 

Los materiales del Carbonífero y del Buntsandstein cabalgan indistinta­
mente sobre los del mismo Buntsandstein, hasta los de facies Weald, estos 
últimos ampliamente desarrollados en el .. Entrante de Cabuérniga». En esta 
última unidad. los sedimentos correspondientes al Albiense, Cretácico Supe­
rior y Paleoceno-Eoceno parece que no se han depositado al sur de la zona 
de fractura, por lo que esta estructura ha debido constituir el borde sur de 
la cuenca de sedimentación. 

3.2.4 ANTICLlNAL DE VIAf;lA 

El anticlinal de Viaña es una estructura cerrada, alargada en el sentido 
Este-Oeste, de suave configuración, con una superficie aproximada de 6 Km2 

al nivel del techo del Sinemuriense. 
En sus flancos afloran, con buzamientos de 5 a 10·, sedimentos de facies 

Weald y Purbeck y, en su núcleo, margas arcillosas muy negras, alternando 
con niveles de margas calcáreas nodulosas, pertenecientes al Dogger, posi­
blemente al Bajoclense. 

3.2.5 ANTICLlNAL DE SOPEf;lA 

Es un anticUnal tipo domo, vergente ligeramente hacia el Este, cerrado 
al nivel del techo del Buntsandstein. 

En sus flancos afloran materiales del Jurásico y Weáldico; los de facies 
Weald claramente discordantes, sobre todo en la parte Sur, mientras que 
en su núcleo, parCialmente cubiertos por el Cuaternario, se presentan sedi­
mentos del Buntsandstein, esencialmente arcillas plásticas rojo vinosas con 
finas capas de areniscas arcillosas rojas y llmolltas. 
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4 HISTORIA GEOLOGICA 

El área ocupada por una Hoja resulta extremadamente pequeña como 
para conocer, a través de su estudio. detalladamente, los hechos acaecidos 
en el transcurso de los tiempos geológicos y, sobre todo, para definir los 
principales rasgos paleogeográficos. Por ello, la Historia Geológica se ba­
sará en los datos obtenidos en el estudio de las Hojas 17-05 (Cabezón de 
la Sa1), 18-05 (Los Corrales de Buelna) y 18-06 (Reinosa), que ha realizado 
la Compañía General de Sondeos, S. A., teniendo en cuenta también los 
datos disponibles en la bibliografía sobre la región, así como los obtenidos 
hasta ahora en Hojas colindantes cuyo estudio, actualmente en curso, lleva 
a cabo C. G. S. 

La Historia Geológica de las formaciones comunes a las Hojas citadas 
será la misma. 

Las cuarcitas del Ordovícico. plegadas por la Orogenia Varfscica. aunque 
están reducidas a un afloramiento (en la Hoja de Cabezón de la Sal) muy 
restringido. parecen corresponder a sedimentos de relativa poca profundidad, 
teniendo en cuenta las pistas que presentan en zonas próximas. La falta 
de sedimentos de parte del Ordovícico. Silúrico y Devónico podría estar en 
relación con la actuación de las fases Caledonianas póstumas y/o prime­
ras herc!nicas. 

Como ocurre con la sedimentación de otros niveles. en especial del Me­
sozoico. la «Franja Cabalgante del Escudo de Cabuérniga» ha jugado un im­
portante papel en la sedimentación del Carbonífero. Parece que, durante 
este período, se ha comportado como un pequeño surco donde ha habido 
sedimentación marina de facies nerftica. Los sedimentos del Viseiense Su­
perior y Namuriense se depositaron en una amplia cuenca, que desde Astu­
rias se extendía hacia el Este, al menos hasta cubrir completamente la actual 
-Franja Cabalgante». Regionalmente la profundidad varió dentro de ciertos 
límites, pues mientras se encuentran Radiolarios y Braquiópodos en algunos 
niveles, indicando profundidades relativamente grandes, en otros niveles, 
especialmente en la parte superior, hay Algas que indican sedimentación en 
facies nerítica o de plataforma. En todo caso parece que la textura original 
no se observa normalmente por los fenómenos de recristalización, que son 
muy frecuentes en la «caliza de montaña-, 

Durante el Westfalíense Inferior, los sedimentos depositados en la zona 
son de facies nerítica, continuándose a través de toda la Franja como de­
muestra la presencia de Foraminíferos arenáceos y Fusulínidos. La sedimen­
tación del Westfaliense Inferior tuvo lugar en toda la franja, habiéndose ca­
racterizado estos niveles tanto en la Hoja de Cabezón de la Sal. como en 
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la de Los Corrales de Buelna. Los conglomerados y brechas citados en el 
área de Celis (Hoja de Cabezón de la Sal) están en relación. muy probable­
mente, con la pendiente del fondo de la cuenca. La mayor parte de los cantos 
de los conglomerados parecen proceder del Namuriense. Las facies de la 
mayor parte del Westfaliense son arrecifales (en parte biohermales y en 
parte biostrómicas) con algunos episodios, a techo, de pizarras y areniscas. 
En cambio. al oeste y sur de la zona estudiada y. en general. en casi todo 
el dominio de Asturias, las facies del Westfaliense son de tipo parálico, en 
las que el relleno por aportes terrígenos (pizarras, areniscas y conglomera­
dos. así como restos vegetales carbonizados) se interrumpe intermitente­
mente por la llegada de aguas de salinidad marina. depositándose así las 
cuñas o intercalaciones de calizas marinas entre los sedimentos detrítico­
terrígenos (<<caliza masiva .. y "productivo entre calizas»). Sería, por tanto. 
el paso lateral de las facies parálicas [normales en la mayor parte del West­
faliense Inferior Asturiano) a las facies marinas arrecifales. 

Desde el final de la tectónica hercínica hasta la transgresión triásica. el 
área de la Cuenca Mesozoica. que se iba formando. se vio afectada por un 
relieve morfológico o estructural que no alcanzó completa peneplanización. 
Por tanto, los sedimentos Paleozoicos posthercínicos (Stephaniense del río 
Torina, en la Hoja de Reinosa. y Pérmicos) y los del Buntsandstein, se depo­
sitaron en las zonas deprimidas, rellenándolas. siendo posteriormente sola­
pados por la transgresión del Keuper arcilloso-evaporftico, cuya disposición 
fue simultánea con la efusión de materiales volcánicos de magmatismo bá­
sico (ofitas) en la parte oriental de la «Franja Cabalgante del Escudo de 
Cabuérniga .. (Hoja de Los Corrales de Buelna) y en la parte oriental de la 
«Franja Cabalgante del Besaya» (Hojas de los Corrales de Buelna y Reinosa). 

La relativa movilidad de las franjas mencionadas se pone de manifiesto, 
durante el Keuper. por el período volcánico descrito, así como por la reduc­
ción de espesores del Keuper en la parte occidental de la «Franja Cabal­
gante del Escudo de Cabuérniga ... 

Después de la sedimentación triásica se produce un pequeño hundimiento 
del fondo de la cuenca. que el mar aprovecha para invadir la región y depo­
sitar la serie de calizas y dolomías del Rethiense-lías Inferior. 

El ambiente de sedimentación al principio del Jurásico [Hettangiense y 
Sinemuriense Inferior) fue de poca profundidad. de facies litoral. con sedi­
mentación de calizas dolomíticas y calizas microcristalinas o calizas oolí­
ticas. El importante desarrollo alcanzado por las brechas calizo-dolomíticas 
en el Hettangiense de la región, indica que la pendiente del fondo de la 
cuenca fue bastante importante. La subsidencia diferencial fue también re· 
lativamente acusoda durante el Hettangiense. pues en la zona de Saja las 
potencias son muy pequeñas en comparación con los espesores de Reinosa, 
Tudanca, etc. A partir del Sinemurlense Inferior y en el resto del lías y 
Dogger de la serie de Saja, por el contrario, la subsidencia es mayor que 
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en los demás cortes, lo que muy posiblemente esté en relación con el 
mayor desarrollo de las facies de arcillas negras hojosas en dicha serie. 
las calcarenitas oolitlcas del Sinemuriense Inferior, más desarrolladas en 
Relnosa, nos dan idea del elevado índice de energía deposicional que 
eventualmente tenía la cuenca. 

A partir del Sinemurlense Superior y durante todo el lías Superior, el 
surco se ensanchó al tiempo que se hundía, dando lugar a la sedimentación 
de calizas arcillosas y margas en régimen de sedimentación tranquila y de 
facies nerítica correspondiente a la zona exterior de la plataforma (profundi­
dad media de unos 120-150 m.J. El medio ambiente es altamente reductor 
(arcillas negras hojosas y piritosas) y el fondo de la cuenca es bastante 
estable con una subsidencla muy semejante en todos los puntos de la misma. 
Aunque los hiatos estratigráficos en el lías Superior son de pequeña inten­
sidad parece, por el estudio de Ammonites, que tienen gran extensión regio­
nal, como el de la base del Toarciense (zona de D. renuicostatum) según 
indica DAHM. (1966). 

En el Dogger (especialmente a partir del Bathoniense) comienza una fase 
regresiva que se traduce en sedimentos neríticos a litorales, donde en el 
Lías Superior hubo sedimentación nerítico-pelágica. Se acentúa ligeramente 
la inestabilidad del fondo de la cuenca y la subsidencia puede variar local­
mente más que en el lías Superior. El medio es muy tranquilo, depositán­
dose las calizas arcillosas con intercalaciones de margas de carácter micro­
cristalino. En el Bathoniense puede haber intercalaciones de episodios de 
facies salobres (con Fabanella), lo que se justifica teniendo en cuenta que 
nos encontramos en el borde de la cuenca y los aportes de agua dulce po­
dían, localmente, ser de cierta importancia. En el Calloviense la fase regre­
siva citada alcanza su culminación en toda esta región occidental de la 
Cuenca Cantábrica a causa de los movimientos Neokimméricos que dieron 
lugar a la instauración del régimen de sedimentación no marino o de facies 
Purbeck. 

Durante el Jurásico. la «Franja Cabalgante del Escudo de Cabuérniga. 
debió experimentar movimientos de ascenso, formando un umbral en el que 
no se depositaron sedimentos (parte occidental de la Franja, en la HOja de 
Cabezón de la Sal), o si se depositaron fue sólo parcialmente al tiempo que 
estaba sujeto a erosión (zona oriental, en la Hoja de los Corrales de Buelna). 

Durante el Malm se produce un importante cambio en el régimen de 
sedimentación. Debido a las fases Neokimméricas (que ya en parte comen­
zaron a sentirse en el Bathoniense) se produce la retirada brusca del mar 
y la cuenca se colmata durante el Malm más alto y el Cretácico más inferior. 
Se delimitan o independizan varias cuencas, cada una de las cuales tiene 
unas características sedimentarias propias, quedando separadas, dichas cuen­
cas o surcos, por altos o umbrales en los que no hay casi sedimentación o 
incluso los fenómenos erosivos son muy importantes. Así se erosionan las 



calizas del Jurásico marino, dando lugar a los conglomerados de cantos ca­
lizos. o los materiales del Macizo Asturiano que originan los conglomerados 
silíceos. 

Una de las cuencas más importantes que quedan individualizadas es la 
que se sitúa al sur de Santander y que comprende a las unidades que se 
denominan "Entrante de Cabuérniga- y "Zona tectonizada del Toranzo y 
Puerto del EscudoD. Esta cubeta (Cubeta Santanderina) puede cosiderarse 
como un mar interior en el que la salinidad del agua es dulce o salobre por 
regla general. excepto en el Valanginiense Inferior-Medio. que la facies es 
transicional salobre-marina. Los aportes de agua dulce, de tipo fluvial, son 
muy importantes. lo que motiva el tipo de salinidad del medio, que por otra 
parte está en relación con el clima extremadamente lluvioso y cálido reinante. 

En el Malm los aportes de material detrítico grueso son muy importantes. 
predominando los conglomerados de cantos silíceos provinientes del cercano 
Macizo Asturiano, así como los de cantos calizos procedentes del Jurásico 
de los umbrales próximos que localmente se erosionaban. Estos sedimentos 
del Malm no deben representar a toda la serie, debiendo existir. por tanto. 
hiatos estratigráficos por falta de depósito o erosiones sinsedimentarias de 
cierta importancia. En principio parece muy probable que los 30 ó 40 m. infe­
riores, que se observan en las series más completas de la zona, correspon­
dan al Portlandiense. localizándose la laguna correspondiente a la fase Neo­
kimmérica entre este piso y el Calloviense. 

Al comienzo del Cretácico (Berriasiense) continúa el régimen salobre en 
toda la cubeta, disminuyendo ligeramente los aportes terrígenos que tienen 
una distribución bastante irregular y produciéndose esporádicamente una 
sedimentación carbonatada (calizas arenosas. margas calcáreas) depositadas 
en un ambiente extremadamente reductor. y en un medio localmente lacus­
tre con Gasterópodos, Lamelibranquios y Ostrácodos (Macrodentina). 

Con la sedimentación del Berriasiense salobre se completa la fase que 
AAT (1959) llama de emersión o de régimen salobre. 

En el Valanginiense Inferior-Medio, debido a que en algunos lugares de 
la cubeta cesan o se reducen considerablemente los aportes de agua dulce. 
se tiene en ellos una sedimentación en facies transicional a marina. La dis­
tribución de los materiales terrígenos dentro del Valanginiense, aunque en 
detalle es irregular. en conjunto parece que es más importante en las zonas 
próximas al Macizo Asturiano (Tudanca. Saja). mientras que hacia el este de 
la cubeta los materiales son más finos y las intercalaciones de calizas pa­
recen tener un carácter más claramente marino (Iumaquela de Ostreidos 
de Los Llares. calizas negras oolíticas de la «Zona tectonizada del Toranzo y 
Puerto del Escudo-). La profundidad del medio durante esta época fue re­
ducidísima. como demuestran las lumaquelas de Ostreidos. 

Los sedimentos de facies Purbeck no se encuentran representados en el 
_Entrante Mesoterciario Costero- (salvo en la Hoja de Los Corrales de 



Buelna, donde hay Valanginiense), pues parece que la uFranja Cabalgante 
del Escudo de Cabuérniga» ha constituido el borde de la Cuenca de sedi­
mentación de estos niveles. 

Durante la sedimentación del conjunto de facies Purbeck toda esta región 
del borde oriental del Macizo Asturiano era al tiempo el borde de una 
cuenca que se caracterizaba por tener una topografía del fondo con umbrales 
y pequeños surcos. Asi encontramos algunos umbrales o altos locales den­
tro del uEntrante de Cabuérniga», en los que puede haber erosión parcial 
del Jurásico y falta de sedimentación y/o erosión del Valanginiense Infe­
rior-Medio. 

La sedimentación de la potente serie arenoso-arcillosa o grupo superior 
(facies Weald) constituye la fase que RAT (1959) llama de sedimentación 
terrígena activa. Durante esta época el Macizo Asturiano debió sufrir un 
rejuvenecimiento y erosionarse activamente para depositarse la potente serie 
de sedimentos detrítico-terrígenos, coincidiendo con una importante varia­
ción climática consistente en hacerse el clima mucho más lluvioso, con el 
consiguiente aumento de aportes de agua dulce del continente. Todo ello 
motivó que la salinidad del medio fuera muy baja (se pueden considerar a 
estos sedimentos de facies Weald como de agua dulce), lo que explica que 
la fauna sea tan escasa o Incluso nula. A medida que se depOSitaba la po­
tente serie de facies Weald se producía la colmatación gradual de la cuenca. 

Los tramos de areniscas representan depósitos de canales fluviales, 
siendo las superficies planas de estriegue basal consecuencia de la migra­
ción lateral de los canales, mientras que las superficies cóncavas son el 
resultado de procesos erosivos dentro del canal. Las lutltas intercaladas 
corresponderían a depÓSitos de llanura de inundación. 

Los sedimentos de facies Weald que se observan en el -Entrante Meso­
terciario Costero» tienen un espesor pequeño, en espeCial en su extremo 
Occidental, llegando a desaparecer en el meridiano de Celis. En cambio, en 
las regiones meridionales (<<Entrante de Cabuérniga. y .Zona tectonizada 
del ToranzoD ) la potencia es muy superior, lo que demuestra la actividad 
tectónica casi continua de la uFranja Cabalgante del Escudo de Cabuérnlga., 
En el Entrante Costero las facies son terrígenas finas (arcillas y limos do­
minantes) (Hojas de Cabezón y de Los Corrales) que contrastan con las 
facies de areniscas dominantes de las regiones meridionales. Esta distribu­
ción de facies está en relación con la existencia de un fuerte escarpe en la 
parte occidental de la citada «Franja Cabalgante. que permitiría el depÓSito 
de los sedimentos más finos, mientras que los terrígenos gruesos quedarían 
urepresados» y relegados al sur y este de dicha franja. 

Después del levantamiento o rejuvenecimiento del Macizo Asturiano y 
de la activa erosión de sus materiales, que dieron lugar al depÓSito de los 
potentes sedimentos arenosos y arcillosos de facies Weald, al comienzo del 
Aptiense tiene lugar una disminución gradual del aporte continuo detrítico-
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terrígeno, permitiendo la entrada del mar en una amplia plataforma en la 
que pueden desarrollarse los organismos constructores de arrecifes, produ­
ciéndose una sedimentación calcárea con irregulares aportes terrígenos, 
más importantes durante el Albiense Inferior, y que tienen continuidad hasta 
la deposición del Cenomaniense Inferior. 

Du¡-ante todo el Aptiense se desarrollan activamente los arrecifes en una 
cuenca marina de tipo nerítico o epicontinental, con profundidades de unos 
30 a 50 metros y condiciones ambientales favorables para el desarrollo de 
los organismos constructores (Políperos, Rudistos, Algas, etc.). Sólo en el 
Aptiense Inferior los eventuales aportes de material detrítico-terrígeno inte­
rrumpieron, localmente, el desarrollo de las facies arrecifales. Los fenóme­
nos de dolomitizaclón y recristalizaclón en las calizas del Aptiense son muy 
frecuentes en toda la región, estando en estrecha relación con las minera­
lizaciones existentes. 

Las áreas marginales de la cuenca marina del Aptiense se sitúan al sur 
de la Hoja de Reinosa y en la de Las Rozas, en donde parte del Bedouliense 
está representado por sedimentos de facies Weald, depositándose delgados 
niveles de calizas y calcaren itas del Gargasiense-Clansayense que, lateral­
mente, pasan a superficies ferruginosas (<<hard-ground-) indicadoras de un 
amplia hiato sedimentario y/o a facies parálicas con lignitos. 

Al comienzo del Albiense se interrumpe el desarrollo de los organismos 
constructores, y por tanto de las facies arrecifales, debido a que los aportes 
de material terrígeno se hacen muy intensos. Los ríos transportan enormes 
cantidades de arena y limo. A partir del Albiense Medio, en el entrante Me­
soterciario Costero y parte norte de la «Zona tectonlzada del Toranzo», los 
aportes terrígenos tienen lugar de un modo intermitente y, sobre todo, me­
nos intenso, lo que da lugar a la sedimentación de las alternancias de mar­
gas arenosas y calcarenitas. La cuenca tiene ya un carácter marino normal, 
aunque la profundidad del medio es pequeña (puede estimarse en unos 20-30 
metros en la zona de Blelba) aumentando paulatinamente según se asciende 
en la serie, así como hacia el Este. En general las calcaren itas se han de­
positado en un medio de Indice de energía moderado a alto, tal como se 
deduce de la presencia de intraclastos, así como de la matriz cristalina 
(intrabiosparitas) de muchos niveles. El Albiense Superior se presenta muy 
reducido de potencia, en Bielba en especial. si se compara con la fuerte 
subsidencia observada en las proximidades de Santander, donde la potencia 
del Albiense Superior es ya bastante considerable y las biofacies son nerí­
ticas de transición entre las zonas interior y exterior de la plataforma. pu­
diendo estimarse la profundidad media de la cuenca en unos 120 m. o 
~!go más. 

En la mitad meridional de la Hoja de Reinosa. así como en la de La& 
Rozas. el Albiense presenta potencias mucho mayores al tiempo que sus 
facies se hacen terrígenas (areniscas microconglomeráticas friables), corres-
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pondiendo a un depósito de tipo fluvio-deltaico de tránsito entre las facies 
de Utrillas y los sedimentos lagunares de áreas más nor-orientales de 
la cuenca. 

El Cenomaniense Inferior, en el .. Entrante Mesoterciario Costero» presen­
ta una sedimentación molásica con desarrollo de ciclotemas, en los que 
alternan términos de facies marina con otros de carácter continental o 
fluvial. Es a partir de la aparición de Orbitolina concava concava cuando se 
instaura en la cuenca un régimen marino en el que los aportes del continente 
son poco o nada importantes, depOSitándose la serie de calcarenitas bio­
elásticas en régimen neritico. El hiato del techo del Cenomaniense. como 
se ha indicado, es característico de la mayor parte de la Cuenca Cantábrica 
y muy probablemente se debe a una interrupCión de la sedimentación, por 
lo que puede interpretarse como una condensación de capas. Sin embargo, 
el Cenomaniense Inferior de la zona limítrofe de las Hojas de Los Corrales 
y Reinosa presenta facies margosas marinas de mayor profundidad que la 
de las facies molásicas del «Entrante Mesoterciario Costero-, 

Durante el Turoniense-Santoniense la cuenca alcanza los máximos de pro­
fundidad en el «Entrante Meso-Terciario Costero- [Hoja de Cabezón de la 
Sal), depOSitándose la serie de margas y margas calcáreas nodulosas en 
un medio nerítico correspondiente a la zona exterior de la plataforma y, 
eventualmente, a la zona interior (entre 100 y 180 metros de profundidad 
aproximadamente}. El Coniaciense es, como se ha indicado en otros traba­
jos sobre la Cuenca Cantábrica [RAMIREZ, 1971), el piso del Cretácico Su­
perior de menor profundidad y representa un episodio de carácter regresivo 
respecto al Turoniense. Por esta razón parece lógiCO que falte en las series 
estudiadas ya que. por encontrarse en el borde Occidental de la Cuenca de 
sedimentación, no debió depositarse, pues la línea de costa pudo quedarse 
más al Este y Norte, es decir que nos encontraríamos fuera de la cuenca de 
sedimentación del Coniaciense y, si en algún determinado momento la zona 
de la Hoja de Cabezón quedó cubierta por el mar, en las etapas posteriores 
regresivas pudieron erosionarse los sedimentos depOSitados. Este último 
detalle no parece, por otra parte muy seguro, pues no se han encontrado 
microfaunas resedimentadas del Conlaciense en ningún nivel. Por otro lado, 
la transgresión del Santoniense debió ser rápida, no dando lugar a la ero­
sión del posible Coniaciense depositado. Parece, por tanto, más probable 
que la falta de Coniaciense sea debida a la falta de depÓSito. También es 
pOSible que algo del Turoniense Superior falte en los cortes (especialmente 
en Bielba}, pues su espesor es más bien reducido si lo comparamos con 
otras series, más orientales, de facies semejantes de la Cuenca Cantábrica. 
En la Hoja de Comillas, ya hay evidencias de la existencia de sedimentos 
Coniacienses. 

En la Hoja de Los Corrales no hay afloramientos del Cretácico Superior 
y en la de Reinosa aflora Santoniense en el borde sur, que presenta facies 
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nerítica a litoral de calizas con Miliólidos. En la Hoja de Cabezón de la Sal, 
en el -Entrante Meso-Terciario Costero» y durante el Santoniense Superior, 
y sobre todo el Campaniense Inferior, se reduce extraordinariamente la mi­
crofauna, y la cuenca se hace menos profunda, como consecuencia de las 
primeras fases de la Orogenia Alpina. Las Lumaquelas de Ostreidos del 
Campaniense Superior nos indican que las biofacies eran litorales durante 
la sedimentación de este piso, como muy posiblemente serían las del 
Maastrichtiense, aunque por la falta de fósiles, debido a la intensa dolomi­
tiz3ción, nada se puede afirmar. Durante el Paleoceno Inferior es posible 
que las biofacies hayan sido en algún momento salobres, como más adelante 
se indica. 

Si comparamos las lito y biofacies del Cretácico Superior observadas en 
el sinclinal de Bielba (Hoja de Cabezón de la Sal) con sus correspondientes 
de otras regiones más orientales de la Cuenca Cantábrica y, sobre todo, si 
tenemos en cuenta la posición paleogeográfica que ocupa dicha región (que 
fue un borde de la cuenca de sedimentación), se llega a la conclusión de 
que los sedimentos son de facies algo más profunda de la que en principio 
cabría esperar. Por ello, parece probable admitir un pequeño surco orientado 
en sentido NE.-SO., unido al actual mar Cantábrico, durante el Cretácico 
Superior, que no sería otra cosa que el -Entrante Mesoterciario Costero­
ya mencionado. El acentuado carácter noduloso de los tramos margo-calizos 
del Turoniense y Santoniense puede, muy probablemente, estar en relación 
con una acusada pendiente del fondo de la cuenca o cubeta. 

La .Franja Cabalgante del Escudo de Cabuérniga. ha sido una franja mó­
vil que ha jugado un importante papel durante la sedimentación mesozoica, 
condicionando los cambios de facies y espesores. 

La influencia del Continente es bien patente a lo largo de todo el Paleo­
ceno y Eoceno, siendo importantes los aportes detríticos (niveles calcáreos, 
arenosos o conglomeráticos) y las intercalaciones de arenas y arcillas, sobre 
todo en el Eoceno. 

El Paleoceno Inferior de la Hoja de Cabezón de la Sal debe presentar 
facies lacustre de acuerdo a los Gasterópodos señalados por MENGAUD. 
En el Paleoceno Superior se encuentran microfósiles marinos que indican 
profundidades muy pequeñas. En el Eoceno Inferior (IIerdiense) predominan 
las biofacies neríticas, aunque los episodios costeros son relativamente fre­
cuentes. Los niveles con «Microcodium. pueden señalarnos facies de paso 
a las del Garumnense. Por otra parte, las calizas de Alveolinas del lIerdiense 
caracterizan medios neríticos y Cuvillierina cf. vallensis (RUIZ DE GAONA) 
se localiza en mares muy poco profundos de aguas cálidas con tendencia 
subrecifal, normalmente en zonas agitadas, como, por otra parte, indica la 
matriz esparítica de los niveles en que se encuentra y las frecuentes Algas 
Rodofíceas mencionadas. 

Por lo que respecta a la Historia Geológica del período comprendido en-
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tre el Eoceno Inferior y Plioceno nada podemos decir. ya que. en el área 
cubierta por esta Hoja, faltan los sedimentos correspondientes a este inter­
valo. Sin embargo, por los datos que disponemos de la vecina Hoja de Co­
millas. donde se extiende la cuenca Eo-Oligocénica de San Vicente de la 
Barquera, podemos resaltar los siguientes hechos fundamentales: 

1) El Eoceno Medio-Superior y Oligoceno se depositaron en facies ma­
rina. normalmente nerítica, en la mayor parte del -Entrante Meso­
terciario Costero-o 

2) Durante el Mioceno la zona fue un umbral, sin sedimentación, o. en 
el caso de que hubiese existido. ésta fue de carácter continental y 
muy poco intensa. En este período tuvieron lugar las principales fases 
de la Orogenia Alpina, que fueron las responsables de la estructura­
ción actual y erosión de gran parte de los materiales más antiguos. 
El plegamiento fundamental corresponde a las fases Sávica y Staíri­
ca, como demuestra el hecho de que en la HOja de Comillas el Oli­
goceno se encuentre cabalgado por series más antiguas. Es muy po­
sible que durante el Plioceno tuvieran lugar algunos arrasamientos 
parciales o retoques de la superficie de. erosión indicada. 

El encajamiento de la red fluvial. con la formación de terrazas durante el 
Pleistoceno ha dado lugar a la fisonomía morfológica actual. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA Y CANTERAS 

Desde el punto de vista minero el mayor interés de la Hoja de Cabezón 
de la Sal está centrado en la mineralización existente en las dolomías del 
Aptiense. localizada en los alrededores de La Florida. constituyendo la con­
tinuidad lateral de las conocidas minas de Reocin. La dolomitización de las 
calizas recifales es irregular. tanto en sentido vertical como horizontal, dis­
minuyendo los espesores del Este hacia el Oeste en el sentido de la trans­
gresión del mar Aptiense. 

Solamente la parte inferior del horizonte dolomítico del Aptiense con­
tiene mineralizaciones estratiformes con una potencia que oscila alrededor 
de los 40 metros en Reocin, y a una decena de metros en La Florida. Los 
horizontes mineralizados tienen blenda, galena y minerales de hierro. 

Estas mineralizaciones están regidas por los organismos constructores, 
mientras que las zonas estériles corresponden a canales ínter-recifales en 
donde el desarrollo de organismos está atenuado. 

Desde el punto de vista de la génesis de las mineralizaciones. tanto por 
el control sedimentológico, por la existencia de niveles margosos minerali-
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zados, así como por las microtexturas y estructuras sinsedimentarias, se 
puede pensar en favor de un origen singenético de la mineralización química 
y/o bioquímica (MONSEUR, 1967). 

Otra minería activa en la Hoja corresponde a la explotación de sal del 
diapiro de la localidad que da nombre a la Hoja. 

Entre la minería inactiva se encuentran por un lado la zona más occiden­
tal de La Florida, en la cual se han parado de momento las explotaciones, 
así como minas de carbón dentro del Weald, de muy escasa importancia. 

Igualmente existen pequeñas labores en las cercanías de Quintana, de 
las que se beneficiaron plomo y cinc. 

Las canteras de más interés se encuentran todas localizadas en las cali­
zas del Carbonífero y del Lías calizo y Dogger, así como de las arenas del 
Cuisiense, al norte de la Hoja. 

5.2 HIDROGEOlOGIA 

En lo que se refiere a las posibilidades hidrogeológicas de la Hoja, se 
puede considerar que todas las unidades estructurales incluidas en ella son 
susceptibles de contener acuíferos. 

En el -Entrante Mesoterciario Costero-, es el sinclinal de Bielba el que, 
aunque limitadas, tiene más posibilidades hidrogeológicas. Teniendo en cuenta 
su carácter estructural, unido a la alternancia de niveles permeables e im­
permeables se supone la existencia de diferentes acuíferos en los niveles cali­
zos separados por los tramos limosos, arcillosos y margosos que sobre ellos 
reposan. El área de recarga está supeditada a la propia extensión de la es­
tructura. Los manantiales existentes en su contorno son bastante pobres. 

La -Franja Cabalgante del Escudo de Cabuérniga- litológicamente se di­
vide en dos zonas; la oriental, con dominio de areniscas cuarcíticas con ni­
veles de limolltas y arcillas apizarradas, y la occidental, con dominio de ca­
lizas masivas fracturadas y karstificadas. Son, por tanto, estas últimas las 
que ofrecen mayores posibilidades de captación de aguas subterráneas. 

El «Entrante de Cabuérniga-, como ya se ha dicho en el apartado de tec­
tónica, es un amplio sinclinorio de configuración triangular que se dibuja 
en el terreno por los crestones de calizas del Jurásico, conteniendo en su 
interior materiales en su mayoría pertenecientes al Weald y Purbeck, forma­
dos en su mayor parte por areniscas y arcillas, junto con algunos niveles 
margosos y calizos que afloran por efecto de suaves abombamientos en los 
ejes de anticlinales. 

Al margen de niveles de agua locales debidos a la alternancia de arenis­
cas con permeabilidad intergranular restringida y arcillas, el acuífero en teo­
ría de mayor interés es el que está constituido por las calizas del lías y 
Dogger, limitado por la considerable profundidad a que se encuentran. la 
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amplia área de recarga. así como la alta pluviosidad de la región, la hacen 
destacarse como la unidad estratigráfica más interesante. 

la mayor parte de los manantiales existentes se debe a pequeños acuí­
feros colgados dentro de los manantiales de facies Weald. 

la escasa potencia que se le supone al Cuaternario limita su interés 
desde el punto de vista hidrogeológico. 
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